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Arturo Illia, nacido en Pergamino, provincia de Buenos Aires y médico ferroviario, nombrado por Hipólito Yrigoyen para trabajar en Cruz del Eje, provincia de Córdoba, la ambulancia que utilizó se encuentra en el Museo Ferroviario de Cruz del Eje. 

Illia fue presidente de la Argentina en el período 1963-1966, cuando el peronismo estaba proscrito, su pecado mayor fue anular los contratos petroleros y la ley de medicamentos, todas medidas que perjudicaban a las multinacionales. El golpe de estado no se hizo esperar, y luego de una campaña siniestra encabezada por Primera Plana y el periodista ¨estrella de la derecha¨ Mariano Grondona, Illia fue derrocado por Juan Carlos Onganía y las fuerzas armadas, re iniciando un camino de golpes de estado.

Este martes 18 de enero los dirigentes radicales, entre ellos la la ex diputada Florentina 
Gómez Miranda y el ex precandidato presidencial Osvaldo Álvarez Guerrero, se reunieron a las 11 de la mañana en el cementerio de la Recoleta, para rendirle homenaje al ex Presidente Arturo Illia, al cumplirse el 22º aniversario de su fallecimiento.
La ex diputada nacional y militante histórica de la UCR hizo uso de la palabra con la presencia, 
entre otros, del vicepresidente del radicalismo porteño Pedro Querido y Ricardo Illia, hermano del ex mandatario.

A la distancia y casi 40 años después se debe rescatar la honestidad y el trabajo de este hombre que fuera de los protocolos y atendiendo a su juramento hipocrático, siendo presidente se bajó del auto oficial para atender a una persona desmayada, esto le valió fuertes críticas de la derecha entreguista que tiempo después lo golpearía para entregarse a las manos de las grandes empresas monopólicas, reiniciando el camino de la entrega del patrimonio nacional. La tortuga fue el apodo malvado que se utilizó en Primera Plana y desde este lugar del periodismo perverso se terminó con el gobierno de Illia, sumado a la burocracia sindical que no vaciló en ser cómplice del golpe militar.



 

LA SEMANA TRÁGICA
 

Por Juan Carlos Cena * 
 

ANTECEDENTES
 

El 14 de noviembre de 1909, Simón Radowitzky, militante anarquista, mata al Jefe de la Policía Coronel Ramón L. Falcón, vengando así los muertos de la Semana Roja, en la persona de quien fuera su represor. El gobierno contesta implementado el estado de sitio, deteniendo a militantes de todas las tendencias, allanando locales obreros, impidiendo la salida de los diarios obreros. 
Las Huelgas Ferroviarias de principio de siglo. El 5 de mayo se funda en Rosario, la Sociedad de Ferrocarrileros, en agosto se inicia un conflicto ferroviario en Tolosa, cerca de la ciudad de La Plata, se pliegan los obreros de Quilmes, Barracas, Campana, Caballito, Junín, Victoria y Rosario, la huelga se mantiene por tres días. En 1904, el ramal Rosario-Buenos Aires, que pertenece a la empresa Central Argentino (inglesa) inicia una huelga. En esa acción ocurren hechos de violencia, son detenidos ochenta compañeros; paran mil trescientos ferroviarios durante dos semanas. En Tafí Viejo se constituye la Federación Obrera Ferrocarrilera, adherida a la FORA, aproximadamente por el año l904 (no hay fecha precisa). El 5 de octubre de 19l7, en Tafí Viejo, la Federación resuelve declarar una huelga, ésta es violentamente reprimida, deja como saldo tres muertos y doce heridos, y el posterior traslado a otros lugares del país de los miembros del Comité de Huelga pertenecientes a la Federación Obrera Ferrocarrilera. Se pliegan los ferroviarios de Rosario, son reprimidos con saña; San Cristóbal, Cruz del Eje, Añatuya, Laguna Paiva se solidarizan. La Liga Patriótica ya recorre el país, se ha instalado en Tafí Viejo. Pretende formar una Federación paralela, llamada irónicamente por los compañeros como Federación Amarilla. El responsable de la Liga en Tafí Viejo era un tal Bartella, que después fue diputado.
"Para esa época los conflictos ferroviarios son los que tienen gran capacidad de generalización hacia otros sectores, dentro de un cuadro de situación histórica de gran solidaridad de clase. Como consecuencia del conjunto de conflictos que se fueron encadenando, la Federación Obrera de Rosario declara la huelga general que dura dos días". (Formación de Clase y acción sindical l880-l930 - El movimiento obrero en Rosario 1880-1910, CLACSO-mimeo, Ofelia Pianetto).
 

LOS SUCESOS DE LA SEMANA TRÁGICA

La Semana Trágica en 1919. Los obreros de los Talleres Metalúrgicos Pedro Vasena, cuya fábrica se halla en Cochabamba y La Rioja de Capital Federal, se encuentran en huelga desde diciembre de l9l8. Esta empresa es una de las más importante del país, y su principal paquete accionario se encuentra en poder del capital inglés. Trabajan, entre obreros y empleados, dos mil quinientas personas. 
A esta huelga el gobierno le opone una violencia que supera a la de 1909, y que culmina con el primer desborde antisemita de nuestra historia. 
Transcurren tiempos de combatividad obrera estimulada por la Revolución Bolchevique (1917), hay una ola de pronunciamientos que estallan en Europa, principalmente en Alemania, algunos encabezados por Rosa Luxemburgo.
Son tiempos del gobierno de Hipólito Yrigoyen (19l6-1922) que, impotente ante el capital oligárquico, ordena reprimir las huelgas sin titubear. A pesar de ello, por sus actitudes contradictorias, la oligarquía y las grandes empresas desconfían de él. Los círculos más reaccionarios entran en una suerte de pánico, de histeria ganaderil, denunciando la existencia de soviets en cada sindicato o en cada actitud de rebeldía de los trabajadores, lo que los lleva a tomar la decisión de crear una fuerza parapolicial que reprima con mayor eficiencia que la policía. Estas nuevas formaciones son amparadas y actúan con total impunidad, impunidad que les da el sistema capitalista que administra el aparato del Estado. Estas fuerzas parapoliciales se repiten a través del tiempo con distintos nombres: Guardia Blanca, Liga Patriótica, Asociación del Trabajo, Comité Pro-Argentinidad. Estos nuevos aliados de la policía y el ejército provienen de familias del Barrio Norte y otras de buen pasar, son muchachos católicos de derecha, que profesan como filosofía de vida la defensa de Dios, Familia y Propiedad. La preside Manuel Carlés, conservador, funcionario de Yrigoyen, después de Alvear y profesor del Colegio Militar. En la Liga Patriótica también participan Martínez de Hoz y Joaquín Anchorena, Monseñor Miguel de Andrea, el Almirante Domec García, el perito Francisco Moreno, el general Eduardo Munilla, los radicales Carlos M. Noel, Vicente Gallo y Leopoldo Melo.
Comienza la represión. El presidente Yrigoyen ordena la intervención militar al mando del General Dellepiane; éste moviliza treinta mil hombres del Ejército, dos mil hombres de la Marina y las tropas policiales. El diario La Vanguardia contabiliza cincuenta muertos.
El jefe de Policía, el dirigente radical doctor Elpidio González, lanza el l0 de enero una proclama dirigida a las Fuerzas Armadas y a las bandas civiles. Los saluda por la energía y heroísmo con que han logrado dominar la situación, dando una lección a los elementos disolventes de la nacionalidad. El l2 de enero el general Dellepiane expresa un profundo agradecimiento a la heroica policía, a los bomberos y a la ciudadanía que ha colaborado, junto al ejército, para aplastar el bestial levantamiento.
Unos días después de este hecho sangriento, en Berlín es brutalmente asesinada Rosa Luxemburg por grupos paramilitares. Aquí en la Argentina, la violencia del Estado continúa su itinerario. El papel inicial del gobierno, que es el de mediador oficial, se diluye no bien aparece la respuesta de los trabajadores contra la violencia desencadenada por la policía y después el ejército. Esta política de dos caras, hipócrita, acompañará al irigoyenismo por un tiempo; hasta que, directamente, ordene fusilar a los obreros de la Patagonia. 
Las Huelgas de 1919 en Mendoza, durante el gobierno de José Néstor Lencinas. Participan en ellas trabajadores mendocinos de distintos sectores, liderados por los maestros. En estas huelgas, la mujer es la vanguardia, se destacan las figuras de Rosario Vera Peñaloza y Florencia Fossati, presidenta de Maestros Unidos. Son reprimidas bárbaramente en Tunuyán, Fray Luis Beltrán, Maipú, la ciudad de Mendoza, y en otros lugares. El gobierno lencinista desencadena la represión, voceando la consigna ¡abajo el maximalismo! amenazando, además, con la deportación a Chile de los huelguistas. La Liga Patriótica dice presente aquí también. La represión se va federalizando, igual que en Tafí Viejo. 
Las Huelgas en La Forestal S.A. Ltda. Empresa inglesa recordada por las formidables represiones armadas que implementa en la provincia de Santa Fé, en la década de 1920, para dominar los levantamientos obreros que en luchas épicas, resisten la explotación más despiadada. Esta empresa utiliza las maneras más violentas para sofocar los desesperados alzamientos de los obreros y obrajeros que, en batallas bravas, se apoderan de almacenes, carnicerías, ganado, aprisionados por el hambre y las inhumanas condiciones de trabajo. Busca mantener la explotación y asegurar así, la ganancia máxima. La Forestal, es un estado dentro del Estado argentino, con policías y moneda propia, instalado en el chaco santafesino. 
Esta empresa, libera la violencia más descarnada a ojos del poder central y provincial, que la consiente y la cubre de protección. La resistencia de los obreros, hacheros, obrajeros, mujeres, gente de los pueblos del monte, frente a este hecho es epopéyica. Recurren a la violencia como una forma de autodefensa, desamparados, aislados, abandonados. Nadie ve ni oye. Con una sensibilidad propia de la clase dominante, los políticos callan claudicantes, callan la muerte de don Rogelio Leguizamón, dirigente radical, asesinado de un balazo en la cabeza por la policía de La Forestal. Este es otro hecho oculto, oscurecido por los silencios cómplices de los amanuenses del sistema capitalista.
El Estado utiliza la violencia contra los trabajadores y el pueblo en forma directa o la delega como en este caso. 
La represión sistemática es ya una constante en todo el territorio nacional. 
 

* Juan Carlos Cena autor de El Cordobazo una rebelión popular 1999 - Editorial La Rosa Blindada, historiador, escritor, obrero ferroviario.
 



PODER Y GUERRA. Argentina 1955-2004
 

Por Beba C. Balvé - CICSO especial para Villa Crespo Digital
 
Introducirse al análisis de la lucha de clases exige conocimiento del sistema institucional político y social, que es expresión de la lucha de clases en una sociedad dada, expresión de la correlación de fuerzas en un determinado momento.
Lo importante es lograr transformar las “fechas históricas” en su significado estratégico, por ejemplo: el 17 de octubre de 1945, - insurrección popular - ; la guerra civil del 16 de septiembre de 1955 en Rosario y la insurgencia - insurrección proletaria en Rosario el 16 de septiembre de 1969 que constituyen un proceso insurreccional, forma que toma la lucha de clase del proletariado en la Argentina. Para ello, se debe analizar el proceso de formación y realización de fuerzas sociales en enfrentamiento, sus alianzas de clases, la meta del movimiento, etc. teniendo en claro que hay dos concepciones filosóficas-metodológicas . La que observa los hechos, desde la memoria por medio de las llamadas entrevistas orales, planteando la dicotomía memoria-olvido y la del materialismo histórico que conceptualiza la historia como categoría económico-social, en una relación espacio-tiempo que hace a procesos y territorios donde intervienen las clases sociales, el sujeto, la sociedad, las aspiraciones, las relaciones sociales, las contradicciones, los antagonismos, etc. y lo más importante, enlaza la labor de generaciones anteriores en relación al presente proyectando el futuro.
De allí el poder, en tanto una expresión, una consecuencia de la lucha de clases, y la necesidad de especificar acerca de las diferentes determinaciones implicadas en el problema ya que el proceso de formación de poder responde a ciertas leyes que no se identifican –no hay polaridad- con las que refieren al proceso de realización del poder ya constituido.
Es evidente que en Argentina, la lucha de clases y la lucha de clase del proletariado con sus lógicas correlaciones y los consiguientes policlasismos políticos, ha estado signada por los enfrentamientos interimperialistas e interburgueses durante los últimos 200 años.  
Entrando en tema. Desde el punto de vista político y a partir de la sanción de la Ley Sáenz Peña se mantuvo la formalidad del voto universal pero se aplicaron dos mecanismos para impedir o desalojar los intereses populares en la legislación y el Estado. 1) golpes militares y 2) fraude electoral, entre ellos el patriótico. Es decir, dos mecanismos aplicados por la burguesía dominante en el ámbito político que condujo a la crisis de dominación y de sus cuadros políticos, ya que su poder siempre se basó en la ilegalidad burguesa lo que obstaculizó la legitimación del sistema electoral-parlamentario. A partir de 1955, el fraude tomó forma de proscripción político-electoral del peronismo y política–social de la clase obrera. Esto conduce a que en 1965 la CGT haga público el documento “ Por un cambio de estructuras” en donde plantea la ilegitimidad de la representación mediada por los partidos y sus cuadros, y otra forma de representación de carácter más social.
Observado todo este largo período desde el papel y función que cumplieron las Fuerzas Armadas, en éstas siempre se desenvolvieron dos corrientes ideológicas: el nacionalismo oligárquico clerical: Uriburu, Lonardi, Onganía y la oligarquía liberal terrateniente: Justo, Aramburu, Lanusse, corrientes que se manifestaron nítidamente hasta 1976 cuando ya es hegemónica la corriente liberal-oligárquica, siendo subordinada primero y luego derrotada la corriente nacionalista oligárquica con la derrota-capitulación en la guerra por Malvinas.
Su acción política de acceso al gobierno a los fines de reestablecer la correlación de fuerzas congruente con el bloque de poder hegemónico, llevó a que la izquierda revolucionaria la conceptualice a partir de la década de 1970, como el Partido Militar. De lo expuesto se desprende la siguiente observación: si se analizan los hechos sociales por fuera de los procesos, de la forma dominante de la lucha –insurrección- que marca el espíritu de la época, estos se cosifican, pierden su naturaleza y significación social y permite que los capitalice la burguesía con su racionalización acerca de la “violencia”. Por ello hay que adentrarse en la historia y su atmósfera, analizando hechos, documentos, acciones, declaraciones de ambos bandos, formas de lucha que determinan la situación del momento y la constitución y desarrollo de las dos fuerzas sociales en pugna que implican alianzas de clases que realizan en los enfrentamientos distintos intereses de clase.
El período bajo estudio refiere a 1955-2004, -enlazando 1945-, con sus dos puntos de inflexión: 1969-1976, que cambian el carácter y las tendencias. Los dos expresan el combate social. La insurrección de setiembre en Rosario en 1969 de donde emerge el Programa de la hegemonía de la estrategia proletaria y brotan los grupos armados y el de 1976 en donde las Fuerzas Armadas ocupan militarmente el gobierno y el estado a los efectos de realizar el programa planteado por la Unión Industrial Argentina, también en setiembre de 1969. Dos programas, dos fuerzas sociales armadas moral y materialmente en el combate político-económico-social.
Para dar un marco a todo este período dentro de una situación de guerra, tomaremos como fuente la información contenida en dos investigaciones llevadas a cabo por la Universidad Nacional de La Plata. Una refiere a “ La política armada en el peronismo: 1955-66” donde se describe el proceso de formación y desarrollo de una estrategia de carácter político militar y en donde el objetivo militar se organizaba alrededor de la conceptualización del momento como de guerra, encontrándose el pueblo en situación de pueblo ocupado. La estrategia se asentaba en la huelga general de carácter insurreccional y la lucha armada. Allí se describe como a partir de 1956 se organizan los Comandos en su mayoría compuestos por obreros con experiencia de lucha y apoyo sindical. Así organizó Perón lo que fue llamado la “ resistencia peronista “.  
El otro refiere a la “ Radicalización de los católicos en la Argentina. Peronismo, Cristianismo y Revolución, 1966-71” donde se describe y analiza la formación de la organización Montoneros y la influencia católica en ella
[1] 
Puestos estos dos trabajos en relación, se hace observable la crisis ideológica en el movimiento peronista entre la llamada generación del ’70 con su práctica político-militar y la llevada a cabo desde 1955, mayoritariamente en manos de la dirigencia sindical y los obreros sindicalizados .
Es en este medio de proscripción político-electoral de una alianza de clases y proscripción social de la clase obrera, iniciado con el bombardeo a Plaza de Mayo en junio, la Flota de la Marina amenazando con sus buques con el bombardeo de las destilerías de petróleo -La Plata-Dock Sur- y que lleva al golpe de estado de 1955, en que Perón conceptualiza el momento y situación como de guerra. La sociedad se había partido en dos y ambos bandos estaban en guerra, guerra la que, por otra parte se desenvuelve desde el punto de vista técnico-militar hasta 1983 y, a partir de allí, guerra político-militar en donde ésta es guerra económica, ideológica ,social, y finalmente nacional.
Entrando en tema. A partir de 1956 Perón desarrolla toda una estrategia político-militar a los efectos de derrotar al enemigo, definiendo la situación en los siguientes términos: “ Es necesario pensar que estamos en guerra y es necesario proceder como en la guerra”. En las instrucciones a los dirigentes –Archivo del Comando 17 de octubre- se observa un plan de acción que consta de distintas etapas. La primera es la resistencia civil. Estas acciones en base a los Comandos “irían organizando las fuerzas para la huelga general revolucionaria y para asegurar toda la acción, utilizar una herramienta más: la guerra de guerrillas, acción activa de elementos irregulares que hacen la guerra de recursos ... y en donde el enemigo debe verse atacado por un enemigo invisible que lo golpea en todas partes sin que él pueda encontrarlo en ninguna” ... “ En ésta hora Argentina (1), sólo la insurrección nacional es el hecho histórico y (2) a la vez, un duro enfrentamiento al golpismo. En vez de pensar en revoluciones militares (que cambia una dictadura por otra) el pueblo tiene que hacer la guerra de guerrillas” y analizando la derrota de la insurrección rusa de 1905 Perón considera que “todo ello sucedió porque la revolución social no había creado el estado insurreccional para aprovechar el éxito de un golpe de mano”.
Como sabemos, todas estas formas de lucha se desarrollaron combinadas, con avances y repliegues hasta 1982, en donde la iniciativa la tuvo inicialmente la clase obrera y luego se entabla la lucha entre ésta y las corrientes radicalizadas al interior del movimiento peronista. Resistencia, guerra de guerrillas llevadas a cabo por los obreros por medio de huelgas económicas y nacionales, toma masiva de fábricas, voto en blanco, focos guerrilleros, etc. hasta llegar a 1969 con sus tres combates – Rosariazo, Cordobazo, Rosariazo - y en donde en setiembre, en Rosario las masas proletarias con su reserva estratégica: su familia, llevan a cabo una insurrección -que continua la de setiembre de 1955- enlazando el 17 de octubre de 1945, de la que brota el programa, desprendiéndose de la masa grupos armados que luego tomarán forma de ejércitos irregulares.
Dentro de todo este período y con nitidez hasta 1975 se desenvolvió, entre el movimiento obrero organizado sindicalmente vertical a Perón, una contradicción y lucha con los críticos hacia la dirigencia sindical. Ambos luchando por ser clase dirigente al interior del movimiento peronista y muy especialmente del movimiento de masas y del período.
Paralelamente, había otras corrientes de orientación marxista que también conducían una parte del movimiento obrero y tenían una organización armada. Aquí estoy centrando el análisis en aquellos que determinaron la lucha hacia y por el gobierno, en el movimiento, en términos de poder político.
Así es como, en la década del ’60, corrientes marxistas comienzan a plantearse la lucha armada como forma de acceso al poder. El Partido Socialista Argentino de Vanguardia lo formaliza explícitamente en su Programa del Congreso llevado a cabo, en 1961, en Córdoba. Se define como marxista leninista y plantea como estrategia político-militar la del pueblo en armas, cuya forma de lucha es la insurrección proletaria combinada con la lucha armada y teniendo al peronismo como eje del proceso de Liberación Nacional y Social.  
Bien. Lo someramente descripto es suficiente para demostrar que la Argentina transitó una situación de guerra civil abierta hasta 1983 -subterránea hasta nuestros días- por lo que solo cabe una estrategia de carácter político-militar. Abierta en un período de carácter revolucionario y subterránea durante la contrarrevolución.
A pesar de ello se sigue afirmando que no hubo guerra y lo que es peor no se registró que hubo una insurrección en 1969, en tanto hecho histórico. Allí la clase obrera rompe la alianza histórica con la burguesía y las Fuerzas Armadas, alianza que había dado origen al peronismo. Es por ello que las Fuerzas Armadas desde Rosario definen por primera vez al enemigo: el enemigo subversivo, es decir, la clase obrera.
Es a partir de 1969 que comienza a tomar forma la constitución embrionaria de dos ejércitos irregulares que luego serán el PRT-ERP y Montoneros-FAR. También comienza la hegemonía de la estrategia proletaria a partir de la creación de una situación de masas, planteando a los cuadros revolucionarios una situación nueva: de obreros a masas, para lo cual deben constituir una política de masas desde las masas. Al tiempo, el desconocimiento de las distintas estructuras del movimiento de masas, lleva a errores de evaluación que se manifiesta en el destiempo en las acciones. Por ello algunas veces se combinan las luchas y otras se distancian.  
A partir de 1969 comienzan a delinearse dos estrategias revolucionarias en donde el indicador es la consigna táctica dentro de una estrategia: “ni golpe ni elección: revolución”  y  “lucha contra la dictadura militar”. Ambas en el marco de un proceso de Liberación Nacional y Social, pero una prioriza la lucha contra el régimen, la otra contra gobierno.
Comienza la crisis del reformismo como formación ideológica quedando reducido al revisionismo. La burguesía pierde la capacidad monopólica de conducción de masa de población y del período. Se desprenden de su fuerza social, fracciones de pequeña burguesía y burguesía, perdiendo fuerza moral.
Ahora bien. ¿ Cuál es el terreno donde se construye poder? ¿Incluye el poder de nuevo tipo?. El de la relación régimen-pueblo. El régimen se compone de un sistema y un gobierno. El primero hace referencia a lo orgánico, a lo institucional, político y social. Al estado teórico. El segundo, al uso de lo orgánico mediante cuadros, el gobierno. Hace al estado práctico. Este es el ámbito donde se lleva a cabo la expropiación de condiciones materiales de vida y existencia de grandes masas de población, mediante la coacción extraeconómica implementada por los gobiernos del estado.
Las dos estrategias revolucionarias: una contra el régimen y la otra contra el gobierno, articuladas por el proceso, creó hacia 1975 las condiciones del pasaje de lucha armada a guerra revolucionaria combinada con el estado insurreccional del proletariado del cordón industrial del Gran Buenos Aires en donde los obreros y sus dirigentes sindicales tomaban las fábricas y las ponían a producir, garantizando la exportación, a los efectos de evitar y frenar el vaciamiento de las empresas, mecanismo que estaba implementando la burguesía. A raíz de este proceso, Balbín conceptualizó que se había constituido la guerrilla fabril.  
Desde 1972 y específicamente hacia 1975, nos encontramos con tres fuerzas en lucha: la del gobierno, defendiendo el patrón de acumulación basado en la producción material y su andamiaje social y dos fuerzas nuevas: 1) la revolucionaria y 2) la del capital financiero especulativo, que cuenta con el apoyo de las Fuerzas Armadas.  
Pero veamos como se constituye una situación nueva, particular, que se leyó como derrota y en realidad era un repliegue estratégico.
Hacia 1972 el capital financiero y las Fuerzas Armadas necesitaban de una tregua para retomar la iniciativa. De allí su repliegue estratégico en defensa del régimen. Para ello revalorizan los partidos políticos en base a un llamado a elecciones, condicionados por cinco puntos que los partidos aceptan. El único proscripto será Perón, el mandato será de cuatro años, el gobierno será de transición y el enemigo es la subversión.  
De la tregua salen las elecciones de 1973 y el pacto social como manera de frenar la lucha obrera. El Pacto Social es de dos años, 1973-75, y a partir de allí se llamaría a paritarias. Visto desde ahora, hay que reconocer la planificación estratégica de ésta guerra por parte de las FFAA, ya que es en 1975 donde comienzan a retomar la iniciativa.  
Veamos su comportamiento. A mediados de 1973 triunfa el peronismo junto a un frente de partidos, y ya durante el gobierno de Perón (segunda elección presidencial) por fuera del Pacto Social- Estado-Burguesía Industrial y Clase Obrera- las grandes empresas monopólicas e internacionales deciden “ en función de su apoyo al gobierno “(‘?), congelar los precios. Hacia 1974 aprovechando la crisis al interior del peronismo que incluía al gobierno, inician el desabastecimiento. Perón convoca a la población y la CGT decide intervenir siendo los sindicatos los que encuentran los depósitos de mercadería retirada del mercado.
A la vez, la CGT denuncia a la burguesía industrial por traicionar el Pacto Social y al Diario Clarín como enemigo de la clase obrera.  
En el marco del Pacto Social que había congelado los salarios y en la fecha de su finalización, el movimiento obrero, conducido por las 62 organizaciones peronistas, organiza una concentración en Plaza de Mayo, conocida como las Jornadas de junio-julio de 1975 y en una acción de masas, desconocen al jefe de su partido y presidente del país, Isabel Perón y logran echar del gobierno y del país a López Rega. El intento de Perón de volver a conformar una alianza entre el movimiento obrero, la burguesía industrial y las Fuerzas Armadas, fracasa.  
Es en las jornadas de junio-julio, donde comienza a articularse la estrategia revolucionaria y la proletaria. Las organizaciones armadas apoyan a esa acción proletaria. Valga como ejemplo la columna de obreros de la fábrica Ford encolumnados con la bandera del ERP que avanza hacia la Capital Federal y es interceptada por tanques del Ejército en la General Paz.
Entre noviembre y diciembre de 1975 se producen tres hechos: el simulacro de golpe de estado del Brigadier Capellini, a los efectos de medir reacciones; el copamiento de un regimiento militar en Formosa por los Montoneros que llevó a una derrota político-militar y el de Monte Chingolo en diciembre por parte del ERP que llevó a una matanza de cientos de combatientes y fue también una derrota político militar, debilitando políticamente a las fuerzas revolucionarias y desconcertando a su fuerza social, en un momento en donde la clase obrera se estaba organizando hacia una insurrección proletaria.  
Desde el régimen, fallado el intento de golpe institucional al estilo del de Frondizi por la negación de Isabel Perón de renunciar a la presidencia, sólo queda la ruptura del orden constitucional que se da en marzo de 1976.
Hacia 1976, producto de la forma como se desenvolvió la lucha de clases, en donde interviene toda la sociedad, quedan delimitadas y en relación de enfrentamiento, tres fuerzas: 1) la del gobierno, quien mide su fuerza con el capital financiero internacional, nacionalizando las bocas de expendio de nafta. Cuenta con el apoyo del movimiento obrero pero crítico, sólo en defensa del orden constitucional; 2) las fuerzas revolucionarias, debilitadas por un error de carácter político estratégico y 3) la fuerza social del capital financiero, con su base social: la burguesía y la pequeña burguesía y las Fuerzas Armadas como garantes de su dominio.
La correlación de fuerzas, producto de las contradicciones al interior del campo popular, se inclinó hacia el capital financiero y sus fuerzas armadas. Las bajas humanas, del campo popular, de combatientes, pero en su mayoría delegados de fábrica, obreros y activistas sociales se explica por la cohesión y convicción de su lucha. No había espacio para detenciones. Fueron héroes populares.
Pero lo que finalmente explica este desenlace es que se hacen manifiesto las leyes que rigen la formación de poder. Una se encontraba en su momento de pertrechamiento y la otra en su momento de realización del poder acumulado. Esta es la distancia entre un ejército irregular en formación y uno profesional, regular, permanente, del Estado.
Suponer que se triunfa desde el inicio en esta guerra, larga y prolongada es un error y conduce al derrotismo.
La lucha continua bajo otras formas y circunstancias.
Es responsabilidad de la clase obrera el golpe de estado? No. Lo es de las organizaciones revolucionarias? Tampoco. Hizo a la correlación de fuerzas en la sociedad y en relación a las relaciones internacionales. Estábamos rodeados de golpes de estado: Brasil, Uruguay, Chile y de una ofensiva del capital financiero en manos de la Trilateral. Se podía hacer otra cosa? No. Es como si Lenin hubiera impedido la insurrección del ‘5, que fue derrotada o Marx, la acción proletaria de la Comuna de Paris, finalmente derrotada pero que dejó grandes enseñanzas.
Hoy día, cómo entender el momento por el que transita la lucha de clases y la lucha de clase del proletariado?
Entre la política implementada por el gobierno militar y las democracias de capital privado de los gobiernos de 1983 a nuestros días, el Estado-Nación quedó devastado y enajenado en manos de potencias extranjeras y estados satélites. La clase obrera sumida en la miseria y la desolación. Aislada, calumniada, despreciada. La población sumida en la miseria y la juventud en la desolación.
Con la Multipartidaria –1983- la democracia de mercado tuvo como enemigo principal al enemigo subversivo. Así le fue a la clase obrera.
Alfonsin declaró la economía de guerra, Menem la guerra al estado nacional. Entre los dos se consolidó la democracia de mercado, que continua y profundiza De la Rua. Se aplicaron a rajatabla los Documentos Santa Fe ( I,II,IV) del Pentágono y, el Consenso de Washington. En el 2000 se formaliza en Buenos Aires el Consenso de Buenos Aires, que firman Lula (Brasil), Lagos (Chile), Cárdenas (México), y Chacho Alvarez (Argentina). Una especie de “ Tercer Vía” dentro de la nueva concepción de la Socialdemocracia (Documento que hace unos meses ratifica Kirchner)
[2].
Hacia el 2001 reina la democracia del capital privado y queda saqueado el estado, la nación y fracciones de pequeña burguesía, “los llamados ahorristas” más la clase obrera.  
Dentro de una crisis, ahora, del sistema político mismo, la oligarquía financiera hace un nuevo repliegue estratégico y emerge Kirchner como presidente, en una situación donde se ha perdido la soberanía política, la económica y territorios productivos. En donde las víctimas, tanto del gobierno militar como de la democracia de mercado, en tanto desocupados se organizan y movilizan porque ya se encuentra en peligro la reproducción misma de la clase. Es la percepción de este peligro el que hace que se intente articular la CGT con el movimiento de desocupados.  
El gobierno reconoce las víctimas- no los luchadores- del gobierno militar y negocia con las víctimas de la democracia. Se alinea con Chávez y envía tropas a Haití. Se está en una situación política de ambigüedad dentro de una sociedad despolitizada y en donde la protagonista principal es la pequeña burguesía apolítica.  
Jamás la clase obrera y los sectores populares apoyaron un golpe de estado. No es su tarea. Es de la burguesía, lo que no quiere decir que no luche en la defensa de sus intereses.
Y una última reflexión. En el capitalismo, puede haber un estado-nación sin Fuerzas Armadas?
Veamos que decía un General de la Nación, en 1972. “Nada estable ni duradero podrá construirse sobre la mentira ni el engaño que no refluya un día u otro en contra de la propia Nación o de cada uno de los que la componen. Salir de esta trágica encrucijada para caer en otra pero en poco tiempo más sería confesar una mala fe inconcebible en gente que ama a su Patria y que ha jurado defenderla con la vida. A la Patria no se la sirve sólo en el combate o en la batalla. Se la sirve todos los días en la lucha por su grandeza. Desertar de estos deberes es quizá más grave que hacer una lucha circunstancial de una guerra.
La situación está en pié. El dilema no puede ser más claro. Queda por delante comprobar si cada militar, cada marino, cada aviador, ha sabido cumplir”. Tte. Gral. Juan Domingo Perón.
No queda duda, que no supieron cumplir. Para salvar al capital financiero y a la oligarquía financiera destruyeron la nación. Las bajas físicas, morales, económicas, etc. son el costo de una guerra librada por las Fuerzas Armadas y los gobiernos del estado, contra la nación.  
Sólo le queda ahora al pueblo construir una estrategia de poder, para lo que debe delimitarse el enemigo principal, el secundario, la contradicción principal y la secundaria, a los efectos de conformar una alianza de clases, prerrequisito para la formación de una fuerza social armada moral y materialmente, dentro de un porgrama de Liberación Nacional y Social.  
 
Buenos Aires, 5 de septiembre de 2004 


(Ponencia a ser presentada ante las IV Jornadas de Investigación Histórica-Social de “Razón y Revolución”.” Reanudando la marcha”. Buenos Aires, 24 y 25 de setiembre de 2004.Facultad de Filosofía y Letras.UBA
((Directora e Investigadora de CICSO- Centro de Investigaciones en Ciencias Sociales. E. mail: cicsoar@yahoo.com.ar

[1] .“La política armada en el peronismo: 1955-1966“ de Marcelo Raimundo y “ La radicalización de los católicos en la Argentina: Peronismo,Cristianismo y Revolución (1966-71)” de María Laura Lenci en Cuadernos del CISH Nro.4, Centro de Investigaciones Socio-Históricas. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de La Plata,1998.

[2] Cfr. Pobreza, desigualdad y crecimiento en América Latina: en búsqueda del camino superior a la globalización ; Roberto Patricio Korzeniewicz y William C. Smith, en: Desarrollo Económico, Vol.40 Nro. 159, Buenos Aires 2000.


CARTA DEL CACIQUE GUAICAIPURU CUATEMOC

LA VERDADERA DEUDA
Señores
Aquí pues yo, Guaicaipuro Cuatémoc he venido a encontrar a los que celebran el encuentro.

Aquí pues yo, descendiente de los que poblaron la América hace cuarenta mil años, he venido a encontrar a los que la encontraron hace sólo quinientos años.
Aquí pues, nos encontramos todos. Sabemos lo que somos, y es bastante. Nunca tendremos otra cosa.

El hermano aduanero europeo me pide papel escrito con visa para poder descubrir a los que me descubrieron.

El hermano usurero europeo me pide pago de una deuda contraída por Judas, a quien nunca autoricé a venderme.

El hermano leguleyo europeo me explica que toda deuda se paga con intereses, aunque sea vendiendo seres humanos y países enteros sin pedirles consentimiento.

Yo los voy descubriendo.

También yo puedo reclamar pagos y también puedo reclamar intereses. Consta en el Archivo de Indias, papel sobre papel, recibo sobre recibo y firma sobre firma, que solamente entre el año 1.503 y 1660 llegaron a San Luicas de Barrameda 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata provenientes de América. ¿Saqueo? ¡No lo creyera yo! Porque sería pensar que los hermanos cristianos faltaron a su Séptimo Mandamiento. ¿Expoliación? ¡Guárdeme Tanatzin de figurarme que los europeos, como Caín, matan y niegan la sangre de su hermano! ¿Genocidio? Eso sería dar crédito a los calumniadores, como Bartolomé de las Casas, que califican al encuentro como de destrucción de las Indias, o a ultrosos como Arturo Uslar Pietri, que afirma que el arranque del capitalismo y la actual civilización europea se deben a la inundación de metales preciosos!

¡No! Esos 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata deben ser considerados como el primero de muchos otros préstamos amigables de América, destinados al desarrollo de Europa. Lo contrario sería presumir la existencia de crímenes de guerra, lo que daría derecho no sólo a exigir devolución inmediata, sino la indemnización por daños y perjuicios.

Yo, Guaicaipuro Cuatémoc, prefiero pensar en la menos ofensiva de estas hipótesis.

Tan fabulosa exportación de capitales no fueron más que el inicio de un plan 'Marshalltezuma', para garantizar la reconstrucción de la bárbara Europa, arruinada por sus deplorables guerras contra los cultos musulmanes, creadores del álgebra, la poligamia, el baño cotidiano y otros logros superiores de la civilización.

Por eso, al celebrar el Quinto Centenario del Empréstito, podremos preguntarnos:

¿Han hecho los hermanos europeos un uso racional, responsable o por lo menos productivo de los fondos tan generosamente adelantados por el Fondo Indoamericano Internacional?

Deploramos decir que no. En lo estratégico, lo dilapidaron en las batallas de Lepanto, en armadas invencibles, en terceros reichs y otras formas de exterminio mutuo, sin otro destino que terminar ocupados por las tropas gringas de la OTAN, como en Panamá, pero sin canal.

En lo financiero, han sido incapaces, después de una moratoria de 500 años, tanto de cancelar el capital y sus intereses, cuanto de independizarse de las rentas líquidas, las materias primas y la energía barata que les exporta y provee todo el Tercer Mundo.

Este deplorable cuadro corrobora la afirmación de Milton Friedman según la cual una economía subsidiada jamás puede funcionar y nos obliga a reclamarles, para su propio bien, el pago del capital y los intereses que, tan generosamente hemos demorado todos estos siglos en cobrar.

Al decir esto, aclaramos que no nos rebajaremos a cobrarle a nuestros hermanos europeos la viles y sanguinarias tasas del 20 y hasta el 30 por ciento de interés, que los hermanos europeos le cobran a los pueblos del Tercer Mundo.

Nos limitaremos a exigir la devolución de los metales preciosos adelantados, más el módico interés fijo del 10 por ciento, acumulado sólo durante los últimos 300 años, con 200 años de gracia.

Sobre esta base, y aplicando la fórmula europea del interés compuesto informamos a los descubridores que nos deben, como primer pago de su deuda, una masa de 185 mil kilos de oro y 16 millones de plata, ambas cifras elevadas a la potencia de 
300.

Es decir, un número para cuya expresión total, serían necesarias más de 300 cifras, y que supera ampliamente el peso total del planeta tierra. Muy pesadas son esas moles de oro y plata. ¿Cuánto pesarían, calculadas en sangre?

Aducir que Europa, en medio milenio, no ha podido generar riquezas suficientes para cancelar ese módico interés, sería tanto como admitir su absoluto fracaso financiero y/o la demencial irracionalidad de los supuestos del capitalismo.

Tales cuestiones metafísicas, desde luego, no nos inquietan a los indoamericanos.

Pero sí exigimos la firma de una Carta de Intención que discipline a los pueblos deudores del Viejo Continente; y que los obligue a cumplir su compromiso mediante una pronta privatización o reconversión de Europa, que les permita entregárnosla entera, como primer pago de la deuda histórica.

Dicen los pesimistas del Viejo Mundo que su civilización está en una bancarrota tal que les impide cumplir con sus compromisos financieros o morales.

En tal caso, nos contentaríamos con que nos pagaran entregándonos la bala con la que mataron al Poeta.

Pero no podrán.

Porque esa bala es el corazón de Europa.


RODOLFO ORTEGA PEÑA MODELO PARA ARMAR

Eduardo Luís Duhalde (Fecha publicación:11/07/2003)

Esta nota fue escrita el 29 de julio de 1998

Es lógico que así sea, aunque ello evidencia la profunda ruptura social con el propio proceso histórico. Este desconocimiento sobre Ortega Peña se inscribe en un desconocimiento más amplio y general. El ejercicio del olvido al que han sido condenados los argentinos desde el 24 de marzo de 1976 hasta el presente y los artilugios desarrollados para obliterar el pasado con el ejercicio interesado de la desmemoria forman parte de] esfuerzo por ocultar dos décadas intensas y profundas durante las que los jóvenes de entonces (entre los que me incluyo) se plantearon con profundo sentido solidario y colectivo ligar sus vidas con la búsqueda de un mundo mejor, más justo e igualitario, aun a costa de los mayores sacrificios.
A su vez, el olvido no es sólo derogación de la memoria. Tiende a colocar en su lugar una mítica narración del pasado: el silencio ha dado lugar a formas de normalización falsificadas, a través de una unívoca interpretación oficial. Se sustituye la cultura social -que actúa como conciencia crítica - deslizándose el sentido conceptual del pasado a través de la opacidad del presente, resignificando la temporalidad rica y múltiple del saber crítico hasta llegar a la clausura de su significación: ninguna cuestión que pudiese plantearse carece de respuesta dentro del propio sistema articulado por la teoría de los dos demonios como eje de una suerte de fundamentalismo democrático.
Rodolfo Ortega Peña pertenece a esa generación que hace cuatro décadas -recogiendo los legados históricos- soñó la revolución cultural, política, económica y social como un hecho posible y actuó consecuentemente, con-vencida de la irrelevancia ingrávida de toda otra tarea que no fuera promover aquel cambio -de acortar los tiempos a una victoria que pensábamos inevitable por el decurso de la historia -, abandonando en muchos casos la tranquila existencia personal (sentida por unos como opacidad triste, y por otros, pese a su éxito biográfico, como una situación de complicidad con un sistema injusto): dispuestos a ofrendar su propia vida si ello resultare una contingencia inevitable.
Estos proyectos revolucionarios de los años 60 y 70, no siempre se expresaron mediante el ejercicio de la violencia, aunque todos por igual sufrieron la violencia represiva del terrorismo de Estado. En la mayoría de los casos, aquellos portadores de la ilusión se habían acercado a la política huyendo de la inmovilidad del pensamiento, para pasar a la acción -en todas sus variantes- abjurando tanto del revolucionarismo de café de una izquierda tradicional con la que pretendían romper y superar, como del burocratismo peronista entrampado en los pliegos del poder proscriptivo.
Esta instancia política, fuertemente vital, no fue una mera contingencia de un deslizarse crispante del tiempo social en que estaba inmersos sus actores sino el intento de una relectura de la historia argentina, en acto de continuidad y cuestión al mismo tiempo, en una instancia fundante de un devenir diferente. Al mismo tiempo, traducía en el campo nacional el peso de las experiencias universales y contenía en su multiplicidad dicursiva el plexo de aquella herencia inmediata y mediata. Tenía un claro sentido reparador y regeneracionista.
Ningún sector social ni estamento profesional o laboral quedó al margen de esta interpelación convocante de los años 60 y 70. Aquellas generaciones existieron sobradamente y fueron muchísimo más que aisladas ínsulas. La opción revolucionaria recorrió medularmente la sociedad hasta convencerse a sí misma de la factibilidad de la victoria. Más: estas generaciones fracasaron en su intento, y la mayor parte de quienes encamaron aquellos propósitos transformadores fueron aniquilados por el terrorismo de Estado, en sus formas para estatales antes del 24 de marzo de 1976, y luego por la acción directa de las Fuerzas Armadas.
La revolución quedó como una utopía incumplida, como un sueño desvanecido, transformado en un estallido de dolor y sangre. Llegaron los tiempos de derrota y muerte, que no sólo sesgaron la vida de aquellos que estaban animados por el fuego sagrado de sus convicciones sino que hicieron añicos esos proyectos concretos, personales y organizativos. Y aquellos programas, con 'el tesoro' ideológico revoluciona - no y emocional que le dio su encarnadura, quedaron allí perdidos, bajo un pesado manto de silencio, carente de toda resonancia y haciendo incomprensible para las generaciones futuras la densa textualidad de sus proyectos, la capacidad cuestionadora y movilizadora de su palabra y el profundo sentido político de su accionar. Tan incomprensible la acción como su respuesta represiva. Escamoteo interesado, evitante de las preguntas: ¿Qué estaba en juego esos años? ¿Qué y por qué se peleaba?
Es decir, cuál fue el entramado de sueños, ideas, análisis teóricos, compromisos vitales y prácticas germinadoras de un hombre nuevo como constructor de un mundo diferente que fue el signo distintivo de aquellos 'olvidados y proscriptos' desde el silencio y la descalificación.
Rodolfo Ortega Peña es una figura paradigmática de aquellos jóvenes intelectuales de la generación del 60, que vivió el influjo sartreano de la vida como compromiso existencial, desde sus primeros pasos como estudiante hasta el cargo de diputado nacional que ejercía a la hora de su muerte (con su unipersonal Bloque de Base, conformado tras separarse del frente justicialista por el que había sido elegido). El 31 de julio de 1974, cuando los sicarios de la Triple-A comenzaron su cadena de muertes quitándole la vida a los 38 años de edad, sin duda, en su criminalidad, coincidían en el reconocimiento del carácter paradigmático y la proyección de aquel que comenzaba a trascender los propios planos de la militancia para adquirir una dimensión nacional.
En distintas instancias de estos veinticuatro años transcurridos desde aquel crimen he abordado el análisis de quien fue mi hermano entrañable y compañero en la militancia y en la actividad cultural y profesional. Lo hice en su accidentado entierro, en el homenaje a los diez años del crimen a los veinte años, al inaugurarse la plazoleta que lleva su nombre, y en otras oportunidades, de manera escrita, en algunas publicaciones.
Cada vez que debí evocar a Rodolfo públicamente, fui completando mi visión de sus múltiples y riquísimos perfiles. De aquellos trabajos rescato especialmente dos, que hoy reproduzco parcialmente.
En una extensa nota hace doce años, decía yo: '¿Desde dónde aproximarnos al recuerdo de Rodolfo? Desde el rechazo de todo encasillamiento, reconociendo que él, como todo ser humano, fue una presencia abierta en sus significaciones, que su vida admite plurales lecturas y que no es posible abarcarlo en su totalidad, ni aquella es reproducible sintéticamente con un puñado de anécdotas o juicios de valor'.
Urgencia vital preparación Intelectual
'En 1962 en la revista Ficción, que dirigía Juan Goyanarte, Ortega Peña publicó un largo análisis de la novela Sobre héroes y tumbas. En esa nota, escrita poco antes de que tomáramos la decisión política de elaborar y firmar conjuntamente todos nuestros trabajos, analiza el tema de la muerte (aun era tiempo de que nuestra generación la visualizara a través de las obras literarias) y dice: Lavalle, Alejandra, Fernando, muertos. ¿Sus muertes tienen algún sentido o carecen absolutamente de él? ¿Por qué ir a Jujuy? ¿ Por qué morir en 'El Mirador'? ¿Azar de una partida que dispara? ¿Libre determinación en incendiar la casa, su propia vida? La muerte, ¿tiene realmente un sentido que no es posible delimitar en lo orgánico? Allí quedan los restos lacerados de Lavalle. Malolientes. Ahí va su corazón con sus hombres. ¿Llevaba Lavalle dentro, muy dentro, su muerte como Alejandra o Fernando? ¿Fue creciendo esta muerte día a día con su vida, hasta surgir galopando desesperadamente? ¿ O, por el contrario, la muerte se cruza en el camino inesperadamente? ¿Es realmente un elemento irracional que no se puede reducir' Quizá no estamos preparados para responder. Pero la existencia sigue su curso: y allí va Martín, como nosotros, proyectando su vida, abierto a lo inesperado.
'Ortega a los 26 años reflexionaba antropológicamente sobre el sentido de la muerte, que es lo mismo que decir que analizaba el sentido de la vida. Y lo hacía desde su propia proyección vital totalmente comprometida, que llevaría -doce años después de esas meditaciones- a que convergieran las balas sobre su cabeza y a que hoy, transcurridos otros doce años, yo rescate este texto y lo repiense no sobre Lavalle sino sobre Rodolfo mismo. Ya que, quienes lo conocimos, sabemos bien con qué urgencia vivió, prodigando su inteligencia tan fuera del nivel común y su cultura de límites incomprobables, con tal vertiginosidad como si llevara 'dentro, muy dentro su muerte' y ésta fuera 'creciendo día a día con su vida'.
'Pareciera -la historia está llena de ejemplos variados- que hay seres que viven presentidamente su muerte joven y que para ellos, los tiempos de ser y hacer, son como una carrera contra el reloj sin resuello ni descanso. Y Ortega Peña no escapaba a esta característica.
'Recibido de abogado a los 20 años, haciendo al mismo tiempo la carrera de Filosofía, estudiando luego Ciencias Económicas; polemizando con Julián Marías sobre la ontología de Unamuno; con Carlos Cossío sobre la teoría ontológica del derecho; con Tulio Halperín Donghi sobre la significación del Facundo: con Marechal y Sabato sobre la estructura de la novela; con Córdova Iturburu sobre las pinturas rupestres de Cerro Colorado; pocos casos debe haber en nuestro país de un intelectual con tanta capacidad y actividad interdisciplinaria. Al mismo tiempo, con tan poco interés en dedicar su vida prioritaria-mente a cualquiera de esas disciplinas, pese a haber sido hasta el fin, un ávido y obsesivo lector de todas ellas, en castellano, inglés, francés, alemán, italiano, portugués, latín y griego.
'Urgencia por saber, para hacer: es decir el conocimiento como arma transformadora. Es que para Rodolfo no había actividad científica abstracta, había sólo una práctica teórica, absolutamente enraizada con las tareas de la liberación nacional y social. De él sí que, siguiendo Gramsci, puede decirse era un intelectual orgánico ligado al destino de la clase obrera y del pueblo. Porque toda su actividad estaba puesta al servicio del desarrollo político, del avance en la lucha de las clases postergadas: a las que se había integrado por una firme convicción, saltando por encima de su origen social, tratando de darles lo mejor de sí mismo.
'Pero esta urgencia vital no devenía en un sentimiento trágico de la misma. Todo lo contrario, sólo desde el optimismo esperanzador se puede actuar de ese modo. Por otra parte, Ortega Peña era la contraimagen de la solemnidad, un chico grande con una calidez y una ternura que muchas veces con infantil vergüenza por mostrarse desnudo en sus sentimientos, pretendía sepultar con su aplastante racionalidad, esa que se convertía en un arma implacable sólo con los enemigos de los intereses colectivos.
'De esta manera su vida cotidiana no aparecía escindida entre la alegría de los hechos menores y una solemne y grave actitud ante las grandes perspectivas de su existencia, las que integraba en un continuo sin contradictorias percepciones'.
Su humanismo ético y revolucionario
Nace cuatro años, cuando se inauguró por disposición del Concejo Deliberante de la ciudad de Buenos Aires la plazoleta Rodolfo Ortega Peña en la Avda. 9 de Julio, allí donde le mataron, volví a precisar los rasgos de Rodolfo. Decía entonces:
'¿Cuál es el legado de Ortega Peña, su valor paradigmático, lo históricamente rescatable? Cuáles son los grandes trazos de su personalidad, aquellos que aspiramos a que queden indelebles en el tiempo. Porque la historia con sabiduría olvida la crónica política concreta para abstraer y esencializar los valores ejemplarizantes, dejando aquella, para los estudiosos e investigadores.
'¿Es posible ya, señalar, los valores perdurables de una figura como Rodolfo Ortega Peña que laboró con igual fervor, la política como la historia, el periodismo como el ejercicio de la abogacía aplicada en función social? ¿Es posible hacerlo pese a la complejidad de su postura ideológico-política, de este hombre visceralmente peronista, pero intelectualmente un obstinado gramsciano, que heredó la pasión argentina de su abuelo David Peña y como aquél, tributario del sueño alberdiano de construir una gran nación sobre bases jurídicas y económicas sólidas?
'Estoy convencido de que sí es posible. Sin ánimo de hablar ex-cátedra, apunto aquí algunos rasgos a mi juicio definitorios: fue antes que nada un humanista, en el más puro sentido ontológico del término. Sus estudios de filosofía, su búsqueda del saber de los saberes, no era otra cosa que la búsqueda del hombre, de todos los hombres. Su primer compromiso era entonces con el destino del ser humano como tal.
'De este compromiso fundante, nacieron sus quehaceres: la política como servicio a los demás, asumida con el rigor de quien para ejercerla, no consideró suficiente su formación jurídica y filosófica, sino que estudió con igual dedicación las ciencias económicas. Su casi infinita cultura, fue también parte de su aprendizaje para la acción política. Porque sin estas herramientas jamás Rodolfo se hubiera considerado en condiciones de acceder a algo que consideraba absolutamente serio y responsable: la práctica política.
'De aquélla deriva también su irrenunciable compromiso con los derechos humanos, que lo llevó desde el inicio de su profesión al ejercicio de la defensa de los presos políticos, aun y en muchos casos, de quienes estaban en su antípoda ideológica y política.
Un compromiso racionalmente asumido que le hizo transitar el camino de la muerte, porque éste fue lo que más incomodó a quienes planearon el crimen.
'Necesariamente, también allí, radica su inclaudicable postura a favor de las causas populares, saltando sobre el prefijado destino familiar que le hubiera permitido fácilmente ser un brillante abogado de minorías privilegiadas.
'Otro rasgo esencial -y que en estas épocas aparece mucho más destacable - es la honestidad de este hombre que murió pobre, sin más patrimonio que su biblioteca, no por falta de oportunidad de quien asesoró a encumbrados dirigentes sindicales y que pasó por el Congreso de la Nación, rechazando las ofertas altamente beneficiosas en lo económico con que le tentaron para acallar su voz disidente.
'Es que Rodolfo Ortega Peña fue esencialmente un hombre ético, de una profunda eticidad, que lo llevó a soñar con un Hombre Nuevo capaz de construir revolucionariamente un mundo mejor. Revolucionar, como enseña el Diccionario del uso del español de María Moliner, es imprimir un giro diferente a un tiempo determinado o preconizar un cambio radical de las cosas. Y Ortega Peña desde su ética absoluta, jamás se resignó a aceptar el mundo en que le tocó vivir como algo con lo que debía conformarse. Siempre creyó que la humanidad, y en el caso, los argentinos, nos merecíamos un mundo mejor, mucho más justo e igualitario y luchó apasionadamente para que despuntara el alba.
'Pero no nos confundamos, Ortega Peña, no se planteó para sí, tomar el cielo por asalto, y por el contrario, fue un ferviente partidiario de la lucha de posiciones, en el marco de las instituciones republicanas. Por ello este hombre que no pertenecía a organización alguna, aceptó ser diputado de la Nación conformando un bloque unipersonal, para luchar por una democracia auténtica, fiel al mandato recibido. Y porque creía en los valores de la democracia participativa no usó su banca para convertirla en tribuna del petardismo sino que trabajó con ahínco en mejorar las leyes tanto en las comisiones como en el recinto, dando memorables aportes a los debates y convirtiéndose en un fiscal insobornable. Paralelamente llevó su banca a la calle y allí donde hubo una necesidad o una injusticia, lo encontró presente'.
24 años despuésHoy, al cumplirse un nuevo aniversario del crimen, quisiera agregar, un hecho sustancial, implícito en todo lo antes dicho. Poco a poco, y por la fuerza de los acontecimientos, el campo popular y revolucionario estaba encontrando la figura capaz de unirlo y liderarlo, en aquel hombre que hizo del antisectarismo y de la unidad, un estilo de vida. Junto a Agustín Tosco, Rodolfo Ortega Peña, aparecía en el escenario político argentino con la capacidad para convertirse en la amalgama que superara las dicotomías y las obstinaciones, y de conducir en el campo de las instituciones republicanas, ese gran movimiento transformador que agitaba la Argentina. No fue casual entonces que su prematura muerte inaugurara la etapa sangrienta del último terrorismo de Estado padecido en el país.


El 17 de octubre de 1945, a las 23 hs. Desde el Balcon de la casa Rosada

“Trabajadores: hace casi dos años dije desde estos mismos balcones que tenía tres honras en mi vida: la de ser soldado, la de ser un patriota y la de ser el primer trabajador argentino. Hoy a la tarde, el Poder Ejecutivo ha firmado mi solicitud de retiro del servicio activo del Ejército. Con ello, he renunciado voluntariamente al más insigne honor al que puede aspirar un soldado: llevar las palmas y laureles de general de la Nación. Ello lo he hecho porque quiero seguir siendo el coronel Perón, y ponerme con este nombre al servicio integral del auténtico pueblo argentino. Dejo el sagrado y honroso uniforme que me entregó la Patria para vestir la casaca de civil y mezclarme en esa masa sufriente y sudorosa que elabora el trabajo y la grandeza de la Patria. 

Por eso doy mi abrazo final a esa institución, que es el puntal de la Patria: el Ejército. Y doy también el primer abrazo a esa masa grandiosa, que representa la síntesis de un sentimiento que había muerto en la República: la verdadera civilidad del pueblo argentino. Esto es pueblo. Esto es el pueblo sufriente que representa el dolor de la tierra madre, que hemos de reivindicar. Es el pueblo de la Patria. Es el mismo pueblo que en esta histórica plaza pidió frente al Congreso que se respetara su voluntad y su derecho. Es el mismo pueblo que ha de ser inmortal, porque no habrá perfidia ni maldad humana que pueda estremecer a este pueblo, grandioso en sentimiento y en número. Esta verdadera fiesta de la democracia, representada por un pueblo que marcha, ahora también, para pedir a sus funcionarios que cumplan con su deber para llegar al derecho del verdadero pueblo. 

Muchas veces he asistido a reuniones de trabajadores. Siempre he sentido una enorme satisfacción: pero desde hoy, sentiré un verdadero orgullo de argentino, porque interpreto este movimiento colectivo como el renacimiento de una conciencia de trabajadores, que es lo único que puede hacer grande e inmortal a la Patria. Hace dos años pedí confianza. Muchas veces me dijeron que ese pueblo a quien yo sacrificara mis horas de día y de noche, habría de traicionarme. Que sepan hoy los indignos farsantes que este pueblo no engaña a quien lo ayuda. Por eso, señores, quiero en esta oportunidad, como simple ciudadano, mezclarme en esta masa sudorosa, estrecharla profundamente en mi corazón, como lo podría hacer con mi madre. (En ese instante, alguien cerca del balcón le gritó: ¡un abrazo para la vieja!) Perón le respondió: Que sea esta unidad indestructible e infinita, para que nuestro pueblo no solamente posea una unidad, sino para que también sepa dignamente defenderla. ¿Preguntan ustedes dónde estuve? ¡Estuve realizando un sacrificio que lo haría mil veces por ustedes! No quiero terminar sin lanzar mi recuerdo cariñoso y fraternal a nuestros hermanos del interior, que se mueven y palpitan al unísono con nuestros corazones desde todas las extensiones de la Patria. Y ahora llega la hora, como siempre para vuestro secretario de Trabajo y Previsión, que fue y seguirá luchando al lado vuestro para ver coronada esa era que es la ambición de mi vida: que todos los trabajadores sean un poquito más felices. 

Ante tanta nueva insistencia, les pido que no me pregunten ni me recuerden lo que hoy ya he olvidado. Porque los hombres que no son capaces de olvidar, ni merecen ser queridos y respetados por sus semejantes. Y yo aspiro a ser querido por ustedes y no quiero empañar este acto con ningún mal recuerdo. Dije que había llegado la hora del consejo, y recuerden trabajadores, únanse y sean más hermanos que nunca. Sobre la hermandad de los que trabajan ha de levantarse nuestra hermosa Patria, en la unidad de todos los argentinos. Iremos diariamente incorporando a esta hermosa masa en movimiento a cada uno de los tristes o descontentos, para que, mezclados a nosotros, tengan el mismo aspecto de masa hermosa y patriótica que son ustedes. 

Pido, también, a todos los trabajadores amigos que reciban con cariño éste mi inmenso agradecimiento por las preocupaciones que todos han tenido por este humilde hombre que hoy les habla. Por eso, hace poco les dije que los abrazaba como abrazaría a mi madre, porque ustedes han tenido los mismos dolores y los mismos pensamientos que mi pobre vieja querida habrá sentido en estos días. Esperamos que los días que vengan sean de paz y construcción para la Nación. Sé que se habían anunciado movimientos obreros; ya ahora, en este momento, no existe ninguna causa para ello. Por eso les pido, como un hermano mayor, que retornen tranquilos a su trabajo y piensen. Y hoy les pido que retornen tranquilos a sus casas, y esta única vez, ya que no se los puedo decir como secretario de Trabajo y Previsión, les pido que realicen el día de paro festejando la gloria de esa reunión de hombres que vienen del trabajo que son la esperanza más cara de la Patria. 

He dejado deliberadamente para lo último, el recomendarles que antes de abandonar esta magnífica asamblea, lo hagan con mucho cuidado. Recuerden que entre todos hay numerosas mujeres obreras, que han de ser protegidas aquí y en la vida por los mismos obreros; y finalmente, recuerden que estoy un poco enfermo de cuidado y les pido que recuerden que necesito un descanso que me tomaré en el Chubut ahora, para reponer fuerzas y volver a luchar codo a codo con ustedes, hasta quedar exhausto si es preciso. Pido a todos que nos quedemos por lo menos quince minutos más reunidos, porque quiero estar desde este sitio contemplando este espectáculo que me saca de la tristeza que he vivido en estos días.”


30 de Mayo de 1959: Muere el escritor y ensayista Raúl Scalabrini Ortiz, autor de -El hombre que está solo y espera (1931, radiografía porteña del hombre de Corrientes y Esmeralda). Fue un gran defensor de la soberanía argentina. Lo de siempre: Patria o Colonia

Uno de Nuestros Mas Grandes Patriotas
Raúl Scalabrini Ortiz

Raúl Scalabrini Ortiz nació en la ciudad de Corrientes cuando el siglo XIX tocaba a su fin (14 de febrero de 1898). 
Su adolescencia y juventud transcurren bajo la presión del liberalismo conservador predominante. 
Varios factores se conjugan, sin embargo, para que Raúl Scalabrini rompa la trama del pensamiento colonial. Por un lado, su militancia juvenil en un grupo llamado Insurrexit, de ideología marxista, le permite descubrir la importancia de los factores económicos y sociales en el desarrollo histórico. Por otro su permanente deambular por el país (por razones de trabajo viaja a La Pampa, Entre Ríos y Catamarca) lo salvan de encerrarse en una visión porteña y le enseñan cómo viven y cómo sueñan sus compatriotas. A esto se suma un viaje a París, a los veintiséis años, del cual regresa hondamente decepcionado, pues en la Francia eterna del humanitarismo y los derechos del hombre encuentra un enorme desdén por los latinoamericanos y una antidemocrática xenofobia de pueblo elegido. 
Además, Scalabrini busca auténticamente su verdad y no se contenta con la gloria efímera que satisface a sus colegas de la pluma. En este aspecto, su maestro Macedonio Fernández lo orienta hacia una vida profunda, de altruismo y generosidad, donde lo individual se diluya en aras del beneficio colectivo. -Mis días eran extrañamente ajenos los unos a los otros... Les faltaba sometimiento a una sorpresa más grande que ellos mismos. Les faltaba subordinación a una fe. 

En esa búsqueda se halla Scalabrini cuando, en octubre de 1929, se desencadena la crisis económica mundial. El capitalismo hace agua por todos lados y millones de hombres son arrojados a la desocupación y al hambre. Los países desarrollados, envueltos en la crisis, amenguan sus efectos, descargándola sobre los países productores de materia prima. En la Argentina se desmorona el granero del mundo: caen los precios de las exportaciones y baja el peso. Desocupación, hambre, tuberculosis, delincuencia y suicidios señalan el inicio de la Década Infame. 

Entonces el verdadero rostro del país vasallo se asoma a los ojos del prensador nacional que sepa verlo. Y mientras el resto de la inteligencia argentina juguetea con metáforas exquisitas, Raúl Scalabrini Ortiz emprende la tarea de demostrar la verdadera realidad nacional. Hasta poco tiempo atrás, también él se había enredado en la metafísica con El hombre que está solo y espera, pero ahora - 1932 - Scalabrini hunde profundamente el escalpelo del análisis en la patria vasalla e inicia la tarea de toda su vida. El pensamiento nacional, dormido desde hacía décadas, se pone en marcha. 
Scalabrini se pregunta en primer lugar ¿Cómo es posible que en un país como la Argentina, productor de carnes y cereales, haya hambre?. De allí pasa a inventariar nuestras riquezas (ferrocarriles, frigoríficos, puertos, etc.) estudiando en cada caso quién es el propietario de los mismos y así llega a la conclusión de que los argentinos nada poseen, mientras el imperialismo inglés se lleva nuestras riquezas a precios bajísimos y nos vende sus productos encarecidos, mientras los ingleses nos succionan a través de seguros, fletes, dividendos, jugosa renta producto de su dominio sobre los resortes vitales de nuestra economía. 

Como consecuencia de su participación en la Revolución Radical de Paso de los Libres, Scalabrini es desterrado a Europa en 1933. Desde allá, se aclara aún más el grado de sometimiento argentino al imperio, pues lo que los diarios ocultan en la Argentina, se dice en voz alta en Alemania o Italia, especialmente debido a las rivalidades ínter imperialistas. Somos esclavos de los ingleses, se repite una y otra vez Scalabrini, ya absolutamente convencido de que sus cifras son ciertas e irrefutables. Desde Alemania, en 1934, escribe sus primeros artículos en los que aborda en profundidad el problema clave de todo país semi colonial: la cuestión nacional. 
Poco después, en 1935, ya de regreso del exilio se lanza decididamente a la lucha contra el imperialismo. Desde el periódico Señales y desde FORJA (Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina) condena uno a uno todos los decretos de la entrega. A través de la conferencia, el libro y los artículos periodísticos, no cesa un instante, desde entonces, en denunciar la expoliación imperialista. 

A través de las conferencias y los cuadernos de FORJA, Scalabrini se convierte en el gran fiscal de la entrega. Pero por sobre todos estos negociados, él apunta decididamente a la clave del sistema colonial: el ferrocarril. Esos rieles tendidos por el capital extranjero son -una inmensa tela de araña metálica donde está aprisionada la República. Es a través del ferrocarril que nuestra economía se organiza colonialmente para entregar riqueza barata en el puerto de Buenos Aires a los barcos ingleses y es a través del ferrocarril, con sus tarifas parabólicas, que el imperialismo destruye todo intento industrial en el interior, asegurando así la colocación de la cara mercadería importada. 
Por esos años, Scalabrini Ortiz se sumerge en la historia nefasta de esos ferrocarriles y paso a paso desnuda la verdad: que los ingleses trajeron capitales ínfimos, que aguaron esos capitales a través de reevaluaciones contables dirigidas a inflar los beneficios, concedidos como porcentajes fijos sobre el capital, que quebraron todo intento de comunicación interna que no fuese a dar a Buenos Aires, que subieron y bajaron las tarifas, según sus conveniencias, para boicotear a las industrias nacionales que compitiesen con la mercadería traída de Londres, que obtuvieron miles de hectáreas de regalo junto a las vías, que no cumplieron función de fomento alguna en las provincias pobres, que hundieron unos pueblos y levantaron otros torciendo el trazado de las líneas según sus intereses y los de sus socios: lo oligarcas. 

Allí reside, sostiene Scalabrini, el verdadero cáncer de nuestra soberanía y en torno a él han crecido las restantes enfermedades que han terminado por hundirnos: la moneda y el crédito manejado por la banca extranjera, el estancamiento industria, la no explotación de la riqueza minera, ni de la hidroelectricidad, la subordinación a barcos, tranvías y restantes servicios públicos extranjeros, la expoliación de los empréstitos a través del interés compuesto -Somos una Argentina colonial, queremos ser una Argentina libre, reclaman Scalabrini, Jauretche y sus muchachos de FORJA. Pero el boicot del silencio cae sobre ellos. La superestructura creada por el imperialismo se cierra ahogando a las voces nacionales. Ellos no cejan, sin embargo, y desde las catacumbas van forjando la conciencia nacional. Scalabrini publica en esos años la Historia de los Ferrocarriles Argentinos y Política Británica en el Río de la Plata. 

Cuando se desencadena la Segunda Guerra Mundial y ante la presión aliadófila para que la Argentina envíe tropas al frente, Scalabrini Ortiz vuelve a hacer punta contra el imperialismo, publicando el diario Reconquista. Desde allí defiende la neutralidad y lanza esta consigna: -No os dejéis arrastrar a la catástrofe. Si os empujan, subleváos. Muramos por la libertad de la Patria y no al servicio de los patrones extranjeros. Así convoca a la Segunda Independencia. 
Jaqueado por todas las fuerzas de la Argentina inglesada, Reconquista logra vivir ton sólo 41 días. Pero subterráneamente, el pensamiento nacional se va infiltrando y despierta ya muchas conciencias dormidas. Y cuando poco después el Grupo de Oficiales Unidos dé el golpe de estado el 4 de junio de1943, alguien recordará que uno de los libros que esos militares consideran texto obligado para su formación política es La Historia de los Ferrocarriles de Scalabrini Ortiz. 
Poco después lo conoce personalmente a Juan Domingo Perón, a quien ya le sugiere la nacionalización de los ferrocarriles. El 17 de octubre de 1945, Scalabrini Ortiz forma parte de la multitud que irrumpe en nuestra historia para iniciar una Argentina Nueva. Ese día, se convence de que esos hombres, a los que llama esos de nadie y sin nada, son los que conducirán al país hacia su nuevo destino: -.... Era el subsuelo de la patria sublevada. Era el cimiento básico de la Nación que asomaba por primera vez en su tosca desnudez original....Eran los hombres que 'estaban solos y esperaban', que iniciaban sus tareas de reivindicación. 

Pocos meses después, Perón derrota en las urnas a los viejos partidos representantes de una Argentina que moría irremediablemente. Scalabrini acompaña el proceso de la campaña electoral desde las columnas del diario Política y mantiene estrecho contacto con Perón, ya siendo éste presidente. Presenta entonces varios trabajos atinentes a la nacionalización de los ferrocarriles, pero no acepta cargos en el gobierno. Considera que su lugar está en el llano, opinando, fiscalizando, apoyando, pero, después de tantos años de oposición, no se considera un hombre de construcción. 
Participa así del proceso de la Revolución Nacional y ve caer uno a uno los eslabones de la cadena con que el imperialismo nos sojuzgaba y que él había denunciado sin descanso: los ferrocarriles, los teléfonos, los bancos, la exportación y la importación, el transporte marítimo y el aéreo, los seguros, el gas, etc. Y ve también crecer a ritmo intenso a la industria liviana, asfixiada tantos años por la mercadería importada. Así transcurre esos años estudiando, elaborando ideas. 
Una nación económicamente libre, socialmente justa y políticamente soberana deja atrás, como un triste recuerdo, a aquella colonia de los años treinta. Las consignas lanzadas por FORJA, a veces casi con las mismas palabras, son coreados ahora por la multitud. 

Pero si bien Perón reconoce en variadas oportunidades, el aporte ideológico de Scalabrini, su gobierno no le brinda el acceso a los medios para que difunda su pedagogía nacional. La burocracia peronista, por su parte, choca con este místico de la política, contumaz crítico de toda desviación o in conducta. Por ello se retrae de la vida pública y se dedica a plantar álamos en las costas del Paraná. 

De esa época afirma: -Hay muchos actos y no de los menos trascendentales de la política interna y externa del Gral. Perón que no serían aprobados por el tribunal de ideas matrices que animaron a mi generación?..En el dinamómetro de la política esas transigencias miden los grados de coacción de todo orden con que actúan las fuerzas extranjeras en el amparo de sus intereses y de sus conveniencias. Y agrega: -No debemos olvidar en ningún momento- cualesquiera sean las diferencias de apreciación-que las opciones que nos ofrece la vida política argentina son limitadas. No se trata de optar entre el Gral. Perón y el Arcángel San Miguel. Se trata de optar entre el Gral. Perón y Federico Pinedo. Todo lo que socava a Perón fortifica a Pinedo, en cuanto él simboliza un régimen político y económico de oprobio y un modo de pensar ajeno y opuesto al pensamiento vivo del país. Por eso, cuando le proponen participar en un golpe contra el gobierno, rechaza la invitación. Por eso, también, es uno de los primeros en alistarse en la Resistencia, en septiembre de 1955, a la caída de Perón. 
El golpe militar del 16 de septiembre propicia el retorno oligárquico. Ahora han vuelto los hombres de paja del imperialismo, los mismos del los años treinta. 

Otra vez los amigos de los ingleses, otra vez los personeros de la oligarquía, otra vez los pactos claudicantes, de nuevo los bancos privados, los tratados vergonzosos, las devaluaciones para engordar las arcas de los ganaderos. Y de nuevo entonces, piensa Scalabrini, hay que plantear como única y absoluta prioridad: la Revolución Nacional. Todo parece volver hacia el pasado y las ideas de Scalabrini se afirman en su vieja lucha. Desde El Líder, De Frente y El Federalista se constituye en crítico implacable. Cerrados estos periódicos, escribirá desde mediados de 1956 en la revista Qué. 
La Revolución Nacional, por sobre todo, piensa Scalabrini y así redobla sus esfuerzos para romper el continuismo. Esa posición lo lleva a colaborar con Frondizi y Frigerio entendiendo que debe usar a Qué como vocero de sus ideas, más allá de sus diferencias que pueda tener con los teóricos de la burguesía nacional. 
Todo el año 1957 Scalabrini ataca semana a semana las medidas retrógradas y pro imperialistas del gobierno. Puede decirse que a través suyo se expresa la Argentina auténtica que se niega a volver al pasado. El 23 de febrero de 1958 el Frente Nacional, que lleva a Frondizi para presidente, aplasta a la reacción en las urnas, pero la entrega del poder es condicionada. Por eso Scalabrini entiende que debe seguir apoyando, aún disintiendo en muchos aspectos, al gobierno frondizista. Por eso también acepta la dirección de la revista Qué, convertida ahora en revista oficialista. 
Durante poco tiempo, sin embargo, permanece en su dirección (menos de tres meses). La publicación de los contratos petroleros en los últimos días de julio de 1958,lo decide a renunciar. Escribe entonces un artículo titulado Aplicar al petróleo la experiencia ferroviaria y deja constancia de su disentimiento con los contratos, en especial con lo pactado con la Banca Loeb. No desea, sin embargo, romper frontalmente con el gobierno cuando éste se encuentra jaqueado por los gorilas y prefiere irse calladamente. Por otra parte, ya está preso de un cáncer que lo llevará a la muerte pocos meses después. 
Desde esa separación, Scalabrini Ortiz ya no actúa públicamente pero sus amigos y sus familiares saben que una tristeza lo domina por la traición del frondizismo. El 31 de diciembre de 1958, Frondizi anuncia la adhesión de la Argentina al Fondo Monetario Internacional (FMI) y en enero de 1959 se abraza con los banqueros de Wall Street; mientras los tanques derrumban las verjas del Frigorífico Municipal (en la ciudad de Buenos Aires) para sofocar a los obreros en huelga. Pero Scalabrini, ya nada puede decir: está vencido por la enfermedad y después de un período de postración, fallece el 30 de mayo de 1959. 
En el cementerio, Jauretche recuerda que Scalabrini fue el maestro, el que les permitió pasar del antiimperialismo abstracto al antiimperialismo concreto, descubriendo la verdadera realidad argentina, como paso previo al intento de transformarla. Por eso concluye su despedida con estas palabras: Raúl Scalabrini Ortiz..Tú sabes que somos vencedores vencedores en esta conciencia definitiva que los argentinos han tomado de lo argentino. Por eso hemos venido, más que a despedirte, a decirte: ¡Gracias, Hermano! 
Scalabrini Ortiz uvo la lucidez de entender y denunciar la farsa perfectamente organizada de un sistema de entrega, dominación extranjera y explotación que sin embargo se vestía con el oropel de los símbolos patrios a cada efeméride nacional. Acusaba como cómplice del despojo a a oligarquía vernácula y a los que consideraba personeros intelectuales puestos a su servicio y, realizando una extraordinaria y paciente labor, expuso con claridad su visión desde dónde y como se manejaban los hilos del destino de nuestro país, siendo considerado -junto con Arturo Jauretche- como precursor del revisionismo histórico y del pensamiento profundo en torno del Ser Nacional.


Aviso publicado por Scalabrini Ortíz en enero de 1942 
Diario La Prensa
El 13/01/42 muchos amigos de Raúl quedan perplejos al leer el siguiente aviso en los ofrecidos de La Prensa: 

-Caballero argentino, casado, de 44 años, con amplias relaciones, estudios universitarios, técnicos, una vasta cultura general, científica, literaria y filosófica, con experiencia general y profunda de nuestro ambiente económico y político, ex redactor de los principales diarios, autor de varios libros premiados y de investigaciones, aceptaría dirección, administración o consulta de empresa argentina, en planta o en proyecto, en los órdenes industria, comercial o agrario. Dirigirse a Raúl Scalabrini Ortiz, Calle Vergara 1355, Vicente López-. 
Los datos del aviso son correctos. Estudios Terciarios: Es agrimensor. Ha trabajado en los principales diarios y revistas La Nación, El Diario de Láinez, Noticias Gráficas, El Mundo, El Hogar, Martín Fierro, La Gaceta del Sur. 
Ha recibido el Segundo Premio Municipal por El hombre que está solo y espera, en 1931. Ha sido traducido al alemán, inglés e italiano. Ha dirigido un Diario Reconquista y prácticamente codirigido el semanario Señales. Ha dictado muchas conferencias. Ha publicado poesías en La Gaceta del Sur. Ha publicado un libro de cuentos La Manga. 
Se ha vinculado con los hombres más importantes de su generación en lo literario (Borges, Mellea, Marechal, A. Storni, Macedonio Fernández) y del mundo político (E. Palacio. Jauretche, Gálvez, los hermanos Irazusta). Compañero de estudios de Gainza Paz, Saenz Valiente, el negro Uriburu (C. Universitario). Ha publicado libros de historia y economía: Política Británica en el Río de la Plata, Historia de los Ferrocarriles. 
¿Por qué R.S.O pide trabajo y es desconocido para el público en general? ¿Por qué no tiene donde expresarse?. Es un maldito y él era consciente que eso se produciría: aislamiento, boicot, marginalidad, etc.. El había descubierto algo importante y sabía lo que le ocurriría. Fue conscientemente al silenciamiento.



Bases para la Reconstrucción Nacional 
Los Medios de Comunicación como Órganos de Dominio Colonial
Raúl Scalabrini Ortiz (*), en su libro Bases para la Reconstrucción Nacional nos quita el velo de los ojos respecto de cómo manejan, Gran Bretana y EE.UU. los medios de Comunicación de los paises que pretende dominar..Es bueno escucharlo atentamente ya que se refiere a nosotros.

En un país empobrecido, los grandes diarios son órganos de dominio colonialista. El periodismo es quizás la mas eficaz de las armas modernas que las naciones eventualmente poderosas han utilizado para dominar pacíficamente hasta la intimidad del cuerpo nacional y sofocar casi en germen los balbuceos de todo conato de oposición. Su acción es casi in denunciable porque fundamentalmente opera, no a través de sus opiniones sino mediante el diestro empleo de la información que por su misma índole no puede proporcionar una vision integral y so1o transfiere aquella parte de la realidad que conviene a los intereses que representa. En su extraordinariamente documentado libro América conquers Britain (America conquista Inglaterra), Ludwell Benny nos relata la lucha silenciosa, públicamente disimulada, invisible para los pueblos, pero no por eso menos encarnizada y decidida, en que se trenzaron EE. UU. y Gran Bretana durante el decenio 1920-1930 para conquistar mercados, el uno; y para evitar ser desplazada la otra. 

Uno de los capítulos del libro esta dedicado a detallar aspectos desconocidos y a veces de carácter reservado de los procedimientos puestos en juego para lograr el predominio de; la información periodística en China. La tecnica utilizada no se caracteriza por su corrección y quizás tampoco por su moralidad, pero no, eran esos valores el objetivo por los cuales pugnaban ni los británicos; ni los norteamericanos. La documentación de Ludwell Denny, es aparentemente imparcial y muy completa pues tenia todos los documentos a mano, en su carácter de Jefe de prensa del Departamento de Estado.

El pueblo chino no tuvo nunca conocimiento de esa lucha que. se desarrollaba para decidir quien iba a ser el informante. Las acciones rivales aparecen como actos individuales, independientes los unos de los otros. La voluntad y la inteligencia central, que los dirigen en ambos bandos permanecen absoluta y totalmente ignorados por el pueblo chino. Los grandes diarios cambian de propietario sin que la operación trascienda al publico. Se establecen agencias informativas que compiten y desalojan con la modicidad y amplitud de sus servicios a las agencias locales y a las establecidas con anterioridad. Los directores y redactores de los periódicos influyentes y a veces de segundo orden son sobornados con tan hábil y distinguida urbanidad que el soborno aparece como un mezquino honorario de actividades profesionales. Hasta las transmisiones cablegrafías son monopolizadas. Cuando eso ocurre, el rival instala poderosas estaciones radiotelegráficas desde las cuales propala noticias que pueden ser reproducidas gratuitamente. A primera vista, sorprende la tenacidad y la amplitud de los medios puestos en juego para obtener el predominio en la información periodística china. Pero a poco de pensarlo se comprende que esa información es el único lazo que une el cuerpo nacional chino con el resto del mundo, es el equivalente nacional de sus ojos, de sus oídos, de su tacto. El pueblo chino se enterara de los hechos mundiales que a las agencias les interese difundir. Esos conocirnientos serán sus puntos de referencia para medirse a si mismo, para fundamentar sus pretensiones o para consolarse de sus desventuras. Si el pueblo chino cree que el resto del mundo come tan poco como el, nadie se quejara, si cree que el resto del mundo paga por el petróleo el mismo precio que el paga, no protestara. Si cree que para su arroz no se obtiene mas precio que el que el logra, no discutirá. Si cree que para progresar necesita recibir al capital extranjero, nadie podrá validamente oponerse a que recurra. En una palabra, desposeído de sus medios colectivos de información, el pueblo chino queda a merced de sus infamantes extranjeros que poco a poco, insensiblemente, influirán hasta en sus sentimientos nacionales, en la jerarquía de sus apreciaciones y en la calidad e intensidad de sus gustos y apetencias.

(*) Martín García El Peronismo y los Medios de Comunicación

Obra de Raúl Scalabrini Ortiz 

1923 La Manga (cuentos) 
1931 El hombre que está solo y espera 
1934 La Gaceta de Buenos Aires (artículos periodísticos) 
1935 Señales (artículos periodísticos) 
1936 Política Británica en el Río de la Plata (Cuaderno de FORJA) 
1937 Los ferrocarriles, factor primordial de la independencia nacional(folleto) 
1938 El petróleo argentino (Cuaderno de FORJA) 
1938 Historia del Ferrocarril Central Córdoba (Cuaderno de fORJA) 
1938 Historia de los Ferrocarriles (Revista Servir) 
1939 Historia del Primer Empréstito (Cuaderno de FORJA) 
1939 Reconquista (artículos periodísticos) 
1940 Política británica en el Río de la Plata 
1940 Historia de los Ferrocarriles Argentinos 
1942 La gota de agua (folleto) 
1946 Los ferrocarriles deben ser del pueblo argentino 
1946 Defendamos los ferrocarriles del Estado (folleto) 
1946 Tierra sin nada, tierra de profetas (poesías y ensayos) 
1948 Yrigoyen y Perón, identidad de una línea histórica (folleto) 
1948 El capital, el hombre y la propiedad en la vieja y la nueva Constitución Argentina (folleto) 
1950 Perspectivas para una esperanza argentina (folleto) 
1955/56 El Líder y El Federalista, De Frente (artículos periodísticos) 
1957 Aquí se aprende a defender a la Patria (folleto) 
1957/58 Qué (artículos periodísticos) 
1960 Cuatro verdades sobre la crisis (folleto) 
1965 Bases para la Reconstrucción Nacional (recopilación de artículos) 
1973: En Punta Alta (Pcia. de Buenos Aires) a cargo del Centro de Estudios Argentinos Raúl Scalabrini Ortíz, se publica la 1ra. Edición un apunte biográfico. 
1989: En Neuquén, la ATPUNC publica (en versión corregida) la 2da. Edición, desde donde tomamos parte de la información que contiene esta página de Los Malditos del Centro Cultural Enrique Santos Discépolo 

Nuestros patriotas: Raúl Scalabrini Ortiz (14/02/1898) 
Fuente: Publicado el 30 de mayo del 2004 en la Nac&Pop


HISTORIA DE LOS MEDIOS DE TRANSPORTE EN BUENOS AIRES


HISTORIA DEL TRANVIA 

APARECE EL COLECTIVO PARA ROBAR PASAJEROS
2º parte

Delia González * especial para Villa Crespo Digital
 

En 1922 se iniciaron los servicios de las primeras empresas de ómnibus y en 1928 grupos de taxistas se unieron en pequeños sociedades para hacer viajes con recorrido fijo siguiendo el recorrido de los tranvías, llevando el mismo número y circulando delante de los coches para “robarles” los pasajeros. A este sistema se lo llamó “colectivo”.
A comienzo de los años 30 la competencia era feroz, habiendo superposición de servicios en los tramos más importantes y desabastecimiento en los otros. Estas razones y la situación política de entonces dieron lugar a que se creara la “Corporación de Transportes de la Ciudad de Buenos Aires”, compañía de capital mixto (privado y municipal).
Corrían los años de la Segunda Guerra Mundial y Argentina quedó aislada del mundo por lo que la compañía tenía dificultades para conseguir los insumos y repuestos. Sumando a esto la mala administración interna se llevó a la liquidación de la Corporación en 1948.
A partir de 1950 la empresa pasó a manos del Estado con el nombre de “Transportes de Buenos Aires”. Tranvías, ómnibus, colectivos y el nuevo integrante del grupo: el trolebús, cambiaron el color marfil de la C.T.C.B.A. al plateado con banda azul de la nueva compañía.
A partir de 1953 el servicio de tranvías se vio mejorado sobre todo en el período 1956/61 en el que no-solo se fabricaron 5 series de nuevos coches con su diseño totalmente remozado, sino que se renovó la enrieladura de buena parte de la red y una gran cantidad de la línea aérea (de cables), además de mejorar y prolongar muchos recorridos y rehabilitar algunos abandonados.
Como consecuencia de esta mejora del servicio, aumentó considerablemente el tráfico, lo que trajo como consecuencia que fuertes e influyentes intereses económicos se sintieran perjudicados al punto de presionar a las autoridades para la supresión del sistema.
Entonces, por decreto de octubre de 1961 se decide la eliminación de los tranvías.
¡Esto sucede en pleno momento de su resurgimiento! ¿El pretexto? Obsolescencia del medio y enorme déficit. En poco tiempo las estaciones se fueron convirtiendo en cementerios de tranvías a donde llegaban algunos de ellos sin haberse estrenado. 
El 26 de diciembre de 1962 fue la fecha del último servicio. Se realizó un tibio homenaje de despedida organizado por los comerciantes del barrio de Belgrano. Algunas líneas, la N° 20 y 38 rodaron hasta el 19 de febrero de 1963 porque tuvieron que esperar que llegaran automotores que los reemplazarían.
El 14 de julio de 1963 el tranvía hubiera cumplido 100 años en la Ciudad de Buenos Aires, solo le faltaron 5 meses o 145 días. ¡Casi un siglo de tranvías en Buenos Aires!
La “Cité des Tramways” como se la llamaba mundialmente, se quedó sin tranvías.
Hasta finales de 1964 las líneas 52 y 53 siguieron circulando en Lanús (en el Gran Buenos Aires) dado que las calles no se habían pavimentado, eran de tierra y el tranvía era el único medio que podía transitar.
En La Plata, capital de la Provincia de Buenos Aires, circuló hasta fines de 1966 el que fuera el último tranvía del país...
Hoy día mas de 350 ciudades del mundo cuentan con sus servicios (una gran mayoría como el principal) y varios se están reinstalando.
Un grupo de entusiastas que conformaron en 1976 la Asociación Amigos del Tranvía reimplantó el servicio histórico turístico de Caballito llamado “Tranway Histórico de Buenos Aires” con lo cual, aunque sea en un recorrido evocativo y corto, nuestra ciudad recuperó la imagen de un vehículo al cual tanto le debe.
El 27 de agosto de 1987 se habilitó la Línea E-2 del mal llamado “Premetro” que permitió a Buenos Aires sumarse a la corriente mundial de la vuelta del tranvía como eficaz medio de transporte urbano, silencioso, limpio y no contaminante.
En abril de 1995 se inauguró el “Tren de la Costa” que cuenta con una línea operada con tranvías modernos aprovechando las vías del ramal Delta del F.C.Mitre que se había abandonado en 1961. Corre desde la Estación Maipú hasta El Tigre.
En la balnearia ciudad de Mar del Plata en 1996 se inauguró un servicio turístico de tranvías, con 2 vehículos importados de Lisboa – Portugal, que funcionaba en un trayecto sobre el Boulevard Marítimo. Ahora está abandonado. Las dos unidades con que contaba este servicio se están deteriorando en el galpón donde las guardan.
La Asociación Amigos del Tranvía de Córdoba, trajo “su” tranvía también de Lisboa, que funcionará en el Parque Sarmiento de dicha ciudad.
En la ciudad de Mendoza proponen la reincorporación del tranvía como eje de su transporte.
La Asociación Amigos del Tranvía, entidad civil sin fines de lucro con sede social en la calle Thompson 502 esquina Valle, en Caballito, fue declarada Entidad de Bien Público en 1996. Cuenta con 5 tranvías para realizar el recorrido histórico turístico de Caballito, pero no siempre funcionan todos los vehículos, ya que deben contar con motormans voluntarios que se acerquen para conducirlos.
Dado que Buenos Aires está recibiendo muchos turistas del exterior que visitan nuestra ciudad, se forma una cola de casi 1 cuadra de largo desde las 15 horas aproximadamente.
Llega un chofer y un acompañante y ponen en funcionamiento solo una unidad.
La cola se forma en la vereda, no hay refugio. No hay siquiera un semáforo para cortar el tránsito muy fluido de la calle Emilio Mitre donde estaciona el tranvía para subir a los pasajeros. Ni siquiera hay un kiosco para comprar unos caramelos y conformar a los niños que, cansados de esperar, preguntan: ¿Cuándo viene el tranvía? ¿Cuándo salimos?
¿Dónde está guardado? ¿Porqué ni siquiera se pueden visitar en el galpón donde se alojan?
Sería interesante que las autoridades tomaran conciencia de todo esto y hagan de “El Tranvía de Buenos Aires” un lugar de esparcimiento para los niños y también para los grandes que como yo, tenemos memoria. 


HISTORIA DEL TRANVÍA
1º parte
Por Delia González * especial para Villa Crespo Digital
 

La palabra tranvía es una adaptación del inglés “tramway”, línea tranviaria, de train, carril, riel y way, vía. Es un ferrocarril destinado al transporte de viajeros dentro de las poblaciones. Los primeros fueron de tracción animal y los implantó el ingeniero francés Loubat, en París en 1852. Durante el último cuarto del siglo XIX la tracción animal fue sustituida por la tracción a vapor. En 1881, Siemens y Halske, en Berlín, reemplazaron la tracción a vapor por la eléctrica que es la usada en la actualidad.
La importancia del sistema de tranvías en la ciudad de Buenos Aires se podría resumir diciendo que los primeros tranvías a caballo que comenzaron a circular por sus calles en 1863 hasta el último eléctrico, en 1963, hicieron que Buenos Aires pasara de ser una lánguida villa provinciana a la mega polis actual.
La primera línea de Buenos Aires y de la Argentina fue inaugurada el 14 de septiembre de 1863 y recorría el tramo que va desde Retiro al centro (Plaza de Mayo). Fue instalada por el Ferrocarril del Norte para acercar sus pasajeros al centro de la ciudad. Luego se instaló la línea del Ferrocarril del Sud de Constitución a lo largo de la calle Lima. Ambas eran para servicios del tren.
 

Las primeras líneas urbanas se inauguraron el 27 de febrero de 1870, domingo de Carnaval. Fueron dos: El Tramway Central de los hermanos Julio y Federico Lacroze y el Tramway 11 de septiembre   o de la calle Cuyo de los hermanos Teófilo y Nicanor Méndez.
 

Pronto la ciudad se vio cubierta por una intrincada red de vías y en dos años ya seis empresas se disputaban la clientela: El Tramway Anglo Argentino y la Cía. Ciudad de Buenos Aires y otras nuevas como “La Gran Nacional”, “La Capital” y el Metropolitano” con lo cual Buenos Aires se puso a la palestra de las ciudades del mundo, en lo que a transporte tranviario se refiere. La relación entre el kilometraje de vías y el número de habitantes la hizo conocida como “Buenos Aires, la cité des tramway”.
 

El fin de siglo trajo una revolución técnica: La electricidad. En 1881 Ernst W. von Siemens desarrolló e instaló el primer tranvía eléctrico del mundo en un suburbio de Berlín
El 25 de octubre de 1892 se instaló el primer tranvía eléctrico en la Argentina, en la ciudad de La Plata. Sin embargo, recién 5 años después comenzaron a instalarse las primeras líneas de tranvías eléctricos de la ciudad. Igual que en el caso de los de caballos, dos empresas fueron pioneras: “Tranvía eléctrico de Buenos Aires” fundada por el Ing. estadounidense Charles Bright que inauguró su primer tramo de ensayo el 22 de abril de 1897 por la avenida Las Heras entre ex Canning, actualmente Raúl Scalabrini Ortiz y Plaza Italia y la “Cía. De Tranway La Capital” que procedió al cambio de tracción bajo la dirección del ingeniero argentino Juan Mallol, inaugurando la línea entre la avenida Entre Ríos y el barrio de Flores, el 4 de diciembre de 1897. Desde allí en adelante se expandió rápidamente. Hubo cambios de tracción, nuevas empresas.
 

En 1908 había 12 compañías que operaban en Buenos Aires. En 1908 y 1909 se formó la Cía. General de Tramway de la Ciudad de Buenos Aires (belga) fusionando varias compañías y fue la principal accionista de la Cía. Anglo Argentina con cuyo nombre operaba.
 

A partir de entonces quedan cuatro empresas: La “Anglo Argentina”, la “Cía. Lacroze de Buenos Aires”, los “Tranvías del Puerto” y la Cía. de tranvías “Eléctricos del Sud.
El progreso del sistema y su desarrollo siguió en continuo avance. Se crearon más líneas, más kilómetros, más servicios. Aparece la industria local.
Desde 1915 la Anglo carrozaba tranvías y a partir de 1922 fabricaba sus coches con diseño propio. A mediados de los años 20 la red alcanza su máximo apogeo: 875 Km. De línea, más de 3.000 vehículos y 12.000 empleados para circular por las 99 líneas existentes y transportar  650.000.000 de pasajeros anuales.
Desde el 1° de diciembre de 1913 comenzó a funcionar la primera línea de “tranvías subterráneos” que fue la primera en Buenos Aires, en América Latina, en todo el hemisferio sur y en todo el mundo de habla hispana. A partir de 1930 otras cuatro líneas comenzaron a funcionar.
 

* Taller de Periodismo Centro Cultural de Villa Crespo
Programa Cultural en Barrios - Secretaría de Cultura
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires


RECORDATORIOS


LA SEMANA TRAGICA - 1919-2005

La Comisión por la Memoria de la Semana Trágica, convoca a la 7º Marcha en el 86 ° Aniversario de la lucha de los metalúrgicos de los Talleres Vasena, que se realizará el sábado 8 de enero a partir de las 16,30 hs. Partirá desde Alcorta y Pepirí hasta llegar a la Plaza Martín Fierro en la que se leerá un documento único.
(Comisión por la Memoria) Ciudad de Buenos Aires - Hace 86 años los barrios de Parque de los Patricios, Pompeya y San Cristóbal fueron escenario de una de luchas más importantes de la clase obrera y el pueblo todo de la Ciudad de Buenos Aires.
Lucha que los poderosos de siempre, encabezados por el gobierno de turno del radical Yrigoyen, reprimieron a sangre y fuego con las balas del ejército, la policía y los grupos fascistas civiles de la época.
Las organizaciones abajo firmantes nos sentimos herederas y continuadoras de aquellos luchadores, mujeres y hombres de nuestro pueblo que fueron masacrados por exigir condiciones dignas de trabajo y aumento de salarios.
Su decisión, capacidad y fortaleza para enfrentar a los que ayer como hoy imponen a sangre y fuego sus privilegios nos impulsa a continuar la lucha por una sociedad justa. (...)
Recordando la huelga general y la insurrección de la Semana de Enero de 1919 reafirmamos hoy como hace 86 años el enfrentamiento al capitalismo.
Reafirmamos como hace 86 años que la unidad de todos los explotados es el único camino para que la igualdad y la libertad se instalen en nuestra sociedad. 
· Unidad para luchar, no en abstracto, sino para reconquistar los más elementales derechos, aquellos que para nuestros padres fueron inalienables y hoy se han perdido ·Unidad para conquistar aumentos de salarios.
· Unidad para conquistar la jornada de 6hs, sin reducción de salarios con el reparto de las horas de trabajadas para terminar con la desocupación. Unidad para lograr el desprocesamiento de los más de 4000 luchadores/as populares, la inmediata libertad de los presos/as políticos/as y la anulación de las leyes antiobreras de flexibilización laboral.· Unidad para contrarrestar la acción psicológica de los medios que criminalizan la protesta social.· Unidad para enfrentar todo plan imperialista, cuyo rostro mas visible es el ALCA.· Unidad para construir poder popular. 
En este lugar donde lucharon por nuestros mismos ideales miles y miles de anónimos compañeros reafirmamos nuestro compromiso de enfrentar hasta su fin las injusticias en todas sus formas.

Firman: ADEMYS (Asoc. de Docentes Enseñanza Media y Superior), Agrupación El Brote UBA-Psicología, Agrup. "Tupac"- Pres. Ctro. Est. Inst. J.V. González, Agrupación "Ventarrón" (de Boedo y San Cristóbal), Agrupación "Viejo Topo" UBA-Sociales, Área Queer, Asamblea de Entre Ríos y San Juan, Asamblea "El Almacén", Asamblea "Plaza 1° de Mayo", Casa de la Cultura "Compadres del Horizonte", Centro Cultural "Osvaldo Pugliese", Colectivo Popular Desalambrando (Frente Popular Darlo Santillán), Espacio Asambleario Parque Patricios, Frente Político y Social "Unidos del Sur", Instituto de Relaciones Ecuménicas, Liga Argentina por los Derechos del Hombre, Mesa Coordinadora Nac. de Jubilados y Pensionados de la R.A., Movimiento "Autonomía Popular", Movimiento Territorial Liberación (MTL), Movimiento Unidad Popular (MUP), Mujeres Autoconvocadas del Barrio Espora, Mujeres de Izquierda de Capital, Organización Socialista Libertaria (OSL), Partido Comunista en Izquierda Unida, Partido de la Liberación, Tendencia Clasista "29 de Mayo", Vecinos de Parque de los Patricios.


LA CIUDAD DE BUENOS AIRES COMO PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD

Desde el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires se trabaja para que la ciudad de Buenos Aires sea declarada como patrimonio de la Humanidad, en este proyecto trabajan Silvia Fajre, subsecretaria de Patrimonio Cultural y Juan Abal Medina del Plan Estratégico.

Otras ciudades ya lograron ese reconocimiento: Venecia, La Habana y Valparaíso. Nuestra ciudad, afirman en la presentación que harán a la UNESCO, es valorada desde el siglo XIX como expresión cultural, del progreso y reconocida internacionalmente por su singularidad de la conectividad entre su concreción física, el paisaje natural sobre el que se asienta y la modalidad 
peculiar de sus actividades culturales.

Juan Manuel Abal Medina opinó que "es necesario abrir una discusión que legitime este proyecto, y que, por sobre todas las cosas, logremos entender que la conservación y el respeto del patrimonio de la Ciudad es una responsabilidad tanto del Estado como de los ciudadanos".


Organizado por la Asociación Voluntarios de Parque Centenario

SE REALIZÓ UN ACTO EN HOMENAJE AL DIARIO EL MUNDO

En la Asociación Voluntarios de Parque Centenario se descubrió una placa en homenaje al desaparecido diario El Mundo, con un acto desarrollado el pasado sábado 18 frente a donde funcionaba la redacción de ese medio, en Río de Janeiro 300, de la ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Al acto asistieron ex trabajadores de Editorial Haynes, empresa editora de El Mundo; el director del Centro de Gestión y Participación número 6, Guillermo Agresta; el periodista Jorge De Diago, integrante de la Unión de Trabajadores de Prensa de Buenos Aires (Utpba), además de vecinos de ese barrio porteño.

Representantes de la Asociación Voluntarios de Parque Centenario remarcaron que “la reposición de la placa en homenaje al diario El Mundo, que había sido robado a fines de 2001, forma parte de uno de los objetivos de la organización: mantener viva la historia del barrio”. 

El valor y el significado que El Mundo tiene en la historia del periodismo argentino, fue el eje central de las palabras pronunciadas por los ex trabajadores de Editorial Haynes que se hicieron presentes para recordar a ese diario porteño (ANC-Utpba).


LA SEMANA TRAGICA Y LA MEMORIA COLECTIVA 
 

El próximo miércoles 29/12 se realizara en Av. Caseros 2516 a las 19,30hs.
la tercer reunión de organización de la marcha por la memoria de la Semana Trágica. 
Hace 86 años los barrios de Parque de los Patricios, Pompeya y San Cristóbal fueron escenario de una de las luchas mas importantes de la clase obrera y el pueblo todo de la Ciudad de Buenos Aires. 
Lucha que los poderosos de siempre, encabezados por el gobierno de turno del radical Yrigoyen, reprimieron a sangre y fuego con las balas del ejército, la policía y los grupos fascistas civiles de la época. 
Las organizaciones firmantes: Agrupación El Brote UBA-Psicologìa, Agrupación Ventarrón( Boedo y San Cristóbal), Agrupación Viejo Topo UBA-Sociales, Asamblea El Almacén. Colectivo Popular, Desalambrando (Frente Popular Darío Santillan), Espacio Asambleario Parque Patricios, OSL, Movimiento Territorial Liberación (MTL), Partido Comunista. 



EDUCACIÓN


Martes 23 de Noviembre 2004 | 
AUTODETERMINACIÓN LINGÜÍSTICA Y EDUCACIÓN 

Documentos consensuados en el Congreso de laS LenguaS 

De los numerosos talleres realizados durante el I Congreso de laS LenguaS, que abogó por el reconocimiento de una Iberoamérica pluricultural y multilingüe y tuvo lugar en Rosario de forma paralela al III Congreso Internacional de la Lengua Española, surgieron dos declaraciones que reproducimos a continuación. 
  

DECLARACIÓN POR LA AUTODETERMINACIÓN LINGÜÍSTICA 
  
Reunidos en el I Congreso de laS LenguaS en la ciudad de Rosario, las organizaciones y Pueblos Originarios abajo firmantes exponemos a las comunidades lingüísticas la siguiente declaración: 
  
1. Las 200 multinacionales que ejercen el poder más concentrado de la historia de la humanidad, superando la capacidad de acción de cualquier estado, ejercen su dominación por medio del colonialismo cultural, por lo tanto, lingüística y recurren a la represión cuando el modelo colonizador no encuentra respuestas.
2. De esta manera los estados oprimen a los Pueblos Originarios y comunidades nacionales y
lingüísticas que están sometidas a las estructuras estatales. La primera víctima de este colonialismo es el derecho a la autodeterminación de los pueblos.
3. La forma cultural en que se expresa esta opresión es la negación de los derechos identitarios que se resumen en el concepto de autodeterminación
lingüística de los Pueblos Originarios y de las comunidades históricas que conforman la diversidad de la cultura humana a lo largo y ancho de la tierra.
4. Los estados que oprimen esta diversidad deben reconocer su carácter plurinacional y multicultural admitiendo el derecho de autodeterminación de los pueblos.
5. Para conseguir un mundo igualitario es necesaria también la igualdad de las lenguas partiendo del reconocimiento de ellas. En ese camino hemos de lograr el reconocimiento de la oficialidad de todas las lenguas, en el ámbito de sus respectivas comunidades.
6. Estas comunidades tienen derecho a ejercer la autodetminación lingüística y por medio de ella detentar todos los recursos necesarios para desarrollar la política lingüística de forma totalmente autónoma, sin injerencias exteriores, organizando y gestionando los recursos necesarios para el mantenimiento, transmisión y normalización total de sus lenguas.
7. Las comunidades lingüísticas están formadas por seres humanos que soportan agresiones concretas. La solidaridad entre todos los pueblos que defienden su identidad por todos los medios a su alcance es indisoluble y en la presente declaración manifestamos que a lo largo y ancho de los territorios que habitamos asumiremos la defensa de cada uno de nuestros pueblos. 
  
SI TOCAN A UN SOLO PUEBLO, ATACAN A TODOS
SI OPRIMEN A UNA SOLA LENGUA, OPRIMEN A TODAS 
 
Declaración de los Pueblos Originarios presentes en el I Congreso de laS LenguaS 
  
Reunidos en el I Congreso de laS LenguaS, en la ciudad de Rosario, los Pueblos Originarios presentes en este Congreso, proclamamos que: 
  
1. Nuestras lenguas existen a pesar de haber sufrido la negación y el avasallamiento de la colonización primero, y del Estado hegemónico despues, en su falaz pretensión de unidad: un territorio, un pueblo, una lengua... 
  
2. Las lenguas de los Pueblos Originarios son lenguas cultas y como tales acarrean conocimiento, innovaciones y prácticas que deben ser oficializadas e incorporadas al Sistema Educativo. 
  
3. La interculturalidad, entendida como respeto mutuo y recíproco, es una riqueza y es un derecho no sólo de los Pueblos Originarios sino también del Pueblo Argentino y de la humanidad. 
  
4. El planteamiento de la Interculturalidad es el resultado de una larga y constante lucha de los Pueblos Originarios. 
  
5. Afirmamos la autodeterminación lingüística como modo de reivindicación contra la aculturación y asimilación forzada, sufridas por nuestros pueblos. 
 
Por lo tanto exigimos: 
  
- La transformación del Estado Monocultural a un Estado Intercultural que garantice: 
  
a) La posibilidad de desarrollar nuestras lenguas en igualdad de oportunidades.
b) El ejercicio de nuestra educación autónoma.
c) La restitución de nuestros territorios. 
  
- EL irrestricto cumplimiento de la Constitución Nacional en su Art. 75, Incs. 17 y 22, del Convenio 169 de la O.I.T. -ratificado por Ley 24.071-, de la Ley 23.302 de política indígena y apoyo a las comunidades y demás normativas nacionales vigentes. 
  
- Que el Estado asuma que su política monocultural es la responsable directa del debilitamiento de nuestros idiomas y que debe sostener económica y jurídicamente los programas que los pueblos originarios llevamos adelante en el proceso de reafirmación de nuestra identidad. 
  
- Que el educador originario avalado por su propio pueblo sea reconocido por los ministerios correspondientes y por los Estatutos Docentes. 
  
- Que el Gobierno Nacional garantice presupuestariamente la conformación del equipo que lidere la E.I.B. (Educación Intercultural Bilingüe) conformado por educadores originarios avalados por sus propios pueblos. 
  
Nosotros continuaremos en el camino de reafirmar nuestra identidad a partir de las lenguas originarios y propiciando el acercamiento a nuestras culturas de los docentes no indígenas. 
  
Nuestras Lenguas Originarios están vivas por lo tanto estánvivos nuestros ancestros, nuestra cosmovisión e identidad. 
  
Nuestras Lenguas milenarias tienen su raíz en este continente. 
  
Rosario, 19 de noviembre de 2004 
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